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DRA. MATILDE ELENA LOPEZ 


DATOS BIOGRAFICOS 


Nombre completo: Matilde Elena López Fischnaler de 
Chávez. Nació en San Salvador, el 7 de febrero de 1922. 
Padres: Doctor Humberto A. Fischnaler y doña María Car- 
lota López. Doctora en Filosofía y Letras de la Universidad 
Central del Ecuador. Inició sus estudios universitarios en la 
Universidad de San Carlos de Guatemala. incorporada en 
la Universidad de El Salvador. Escritora nacional, autora de libros 
de Ensayo, Cuento, Teatro y Poesía. Cargos: Vicedecana de la 
Facultad de Humanidades en la Universidad de El Salvador, 
1967. Directora del Depto. de Letras de la misma Universidad. 
Catedrática Universitaria —actualmente de la Universidad Fran- 
cisco Gavidia y de la Universidad Nueva San Salvador—. Ha side 
Directora del Depto. de Promoción Cultural 'de la Universidad de 
El Salvador y Directora de Extensión Cultural del Ministerio 
de Educación. 


OBRAS 


“Masferrer, alto Pensador de Centroamérica”, Editorial del Mi- 
nisterio de Educación de Guatemala, 1954 (Ensayo crítico). 

“Masferrer o el Humanismo Vitalista”. Listo para publicar. Nue- 
vos estudios sobre el mismo autor: “Masferrer y el Desarrollo 
Social en El Salvador”. 
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“Interpretación Social del Arte”. Dirección de Publicaciones. Pri- 
mera Edición, 1965. Segunda edición, 1974. (Primer Pre- 
mio Ensayo Certamen “13 de Septiembre” de Guatemala, 
1962. (Ciencias, Letras y Bellas Artes). 

“Dante, Posta y Ciudadano del Futuro”. Editorial Universitaria, 
El Salvador, 1965. Premio “Dante Alighieri”, Guatemala, 
1965. 

“Cartas a Groza”, Colección Caballito de Mar, Dirección de Pu- 
blicaciones, 1972. 

“Estudios Sobre Poesía”. Dirección de Publicaciones, 1973. El 
Salvador. 

*El Momento Perdido”. Editorial Universitaria, El Salvador, 1976. 
(Poesia). Obra premiada en certamen centroamericano. Di- 
bujos de Cepomch. 

“La Balada de Anastasio Aquino”. Edición Príncipe en la Revista 
Alero de Guatemala, No. 24, Tercera Epoca (Mayo-Junio, 
1977). Primera edición Dirección de Publicaciones, El Sal- 
vador, 1978; segunda edición en prensa. Segundo Premio 
Rama Teatro Juegos Florales Centroamericanos de Quezal- 
tenango, Guatemala, 1976. Portada de Edgardo Valencia. 

“Los Sollozos Oscuros”. Dirección de Publicaciones, El Salvador, 
1982. Dibujos de Cepomch. Retrato de Edgardo Valencia. 
(Poesia). 

“La Niña del Laberinto”. (Cuentos). En prensa en la Editorial 
del Ministerio de Juventud, Caracas, Venezuela. Dibujos de 
Cepomch. 

“El Método Sociológico en la Crítica Estilística”. Ediciones del 
XII Congreso de Filología y Lingúística, Bucarest, 1967. 

“Arte y Estética”. Ensayo. En preparación para ser publicado 
por el Ministerio de Educación. 

“Estudio Prólogo a las Obras Escogidas de Masferrer” (100 Págs.) 
Editorial Universitaria, 1971. 

“Estudio Prólogo a las Obras Escogidas de Claudia Lars”, Edi- 
torial Universitaria, 1973. Prepárase Ensayo sobre “Cartas 
de Gabriela Mistral a Claudia Lars”. 

“Estudios Sobre Poetas Salvadoreños”: Hugo Lindo, Pedro Geoffroy 
Rivas, etc. 


PREMIOS 


Primer Premio Poesía, Concurso Nacional de la Paz, Guatemala, 
1953. Paloma de Ore de la Paz. 

Primer Premio Poesía, Juegos Florales Centroamericanos de Chi- 
guimula, Guatemala, 1951, Medalla de Oro. 

Primer Premie Poesía, Universidad Central del Ecuador, 1955. 
Medalla de Oro. 

Primer Premio Ensayo Certamen de Ciencias, Letras y Bellas 
Artes, Guatemala, 1962. Premio “15 de Septiembre”. 





Primer Premio Ensayo Certamen Dante Alighieri, Guatemala, 
1964. 

Primer Premio Ensayo Centenario de Suchitoto, El Salvador, 1959. 

Primer Premio Poesía, Certamen Sonsonate, 1960, El Salvador. 

Primer Premio Cuento, San Miguel, 1960. Primer Premio Cuento. 
Santa Tecla, 1960. Premios Consecutivos en la Rama de 
Cuento Certamen de La Prensa Gráfica, 1964, 66, 1959. 

Premio Cuento Latinoamericano, Certamen Universidad de Co- 
lumbia, Nueva York, 1973. 

Segundo Premio Rama de Teatro: Juegos Florales de Quezal- 
ienango, 1976. Reconocimiento público de la Asamblea 
Legislativa de la República de El Salvador, Pergamino, 
1975. “Por haber contribuido de manera sobresaliente en 
el cultivo de la literatura y de la investigación literaria”. 

Reconocimientos de diversas Asociaciones Femeninas y Culturales 
de El Salvador: Liga Femenina, Mesa Redonda Panamerica- 
na (San Salvador y San Miguel): “Por cuanto es de justicia 
y un imperativo reconocer el mérito de quienes se destacan 
en las diferentes manifestaciones del Arte, las Ciencias, las 
Letras, como también de quienes enaltecen a nuestra Patria 
o son gloria de América y, de quienes trabajan en el campo 
Panamericano o colaboran en favor de nuestra causa”, 1976. 
Y Asociación Pro Infancia, por sus campañas en favor del 
niño, 1974. Por su labor cultural. 

La Fraternidad de Mujeres Salvadoreñas, Diploma de KRecono- 
cimiento a su abnegada labor cultural, 1969. Instituto de 
las Hermanas Somascas, Pergamino como un merecido es- 
timulo por ser uno de los grandes valores nacionales en el 
campo de las letras, 1976, al dar su nombre a la biblio- 
teca. 

Subsecretaría de Cultura, Juventud y Deportes del Ministerio de 
Educación, “Por su valioso aporte a la cultura nacional a 
través de la Dirección de Publicaciones, en su XXV Ani- 
versario de Fundación”, 1978. 

Corporación Municipal de Santa Ana, “Estímulo a la creación 
cívica de nuestros poetas, al pensamiento, al servicio de la 
libertad”. En conmemoración del 151'Aniversario de la In- 
dependencia Política de Centro América 1972, 

Pergamino de los alumnos de la Facultad de Humanidades “Con 
admiración y cariño por sus méritos relevantes”, 1962, Me- 
dalla de Oro: Homenaje de la OEH. Organización de Estu- 
diantes de Humanidades, 1965. Homenaje AMUS (Ásocis- 
ción de Mujeres Universitarias). 


CONGRESOS: 
Delegada de la Universidad de El Salvador al XUL Congreso de 
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Filología y Lingúística Románica, Bucarest, 1967. Delegada 
al XIII Congreso de Filología y Lingúística Románica, 
Quebec, Canadá, 1972. Congreso de Lengua y Literatura del 
Consejo Superior Universitario de Centro América, Gua- 
temala, 1967, Costa Rica, 1971. 

Seminario sobre arte y sociedad organizado por CEDAL (Centro 
de Estudios de América Latina, Santa Bárbara de Heredia, 
Costa Rica, 1973. Congreso Mundial de la Mujer, Finlandia, 
1969. Seminario sobre Teleducación - UCA, 1979. 


JUICIOS SOBRE SU OBRA 
LOPEZ, MATILDE ELENA. “Interpretación Social del Arte”, 


Sociología del Arte, Dirección de Publicaciones, El Salva- 
dor, 1965. 257 páginas. la. Edición. 19 x 12 ems. (la 2* 
edición 450 Págs. 1974). 

“La Búsqueda de las raíces sociales del arte y de la litera- 
tura constituye la médula de este estudio. Es una síntesis que 
contiene los trazos de valor universal en el largo proceso del arte 
y de la literatura. Su tesis fundamental es ésta: a) Interpre- 
tación social del Arte partiendo de la estructura social; b) Todo 
cambio cultural, todo movimiento artístico obedece a un cambio 
sociológico; c) En la evolución del Arte y de la literatura, en- 
marcada en la realidad histórica, cada movimiento artístico obe- 
dece a las leyes propias, a las leyes intrínsecas del arte. El en- 
sayo sobre el Realismo es el eje sobre el que gira el libro en su 
totalidad; se trata de justificar el realismo como constante his- 
tórica, defenderlo y mostrar su génesis hasta llegar a su funda- 
mentación filosófica. Se dejan planteados los supuestos de la 
investigación literaria, cuyo desarrollo será objeto de un próximo 
libro. Esta obra, dice Matilde Elena, es producto de la investiga- 
ción universitaria desde la cátedra de Teoría de la _Literatura. 
Yo añado que es un libro muy bien pensado y organizado en el 
que resulta la densidad de la doctrina embellecida con la senci- 
llez y claridad”. — Juan de Dios Gómez, C.M.P. (Tomado de 
“Mysterium”, No. 79, Manizales, Colombia, 1965). 


* 


“El Momento Perdido”, de Matilde Elena López. —David Esco- 
bar Galindo. 

Un sentimiento raigal —que gira en tensión entre dos rea- 
lidades humanas fundamentales: ansia de perennidad, conciencia 
de perecimiento— llena este breve libro de Matilde Elena López, 
en realidad su primer libro de poesía, recientemente lanzado 
por la Editorial de la Universidad Autónoma de El Salvador. 

El ejercicio poético de Matilde Elena López cubre ya múl- 
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tiples andaduras y ha ido cuajando y madurándose a lo largo 
de experiencias, intuiciones y meditaciones, paralelas al intenso 
vivir. De ahí su carácter entrañable, su tocar de pronto el fondo 
de la vivencia, con el eléctrico resultado del toque en la Haga; 
y de ahí también ese decir casi jadeante, marcado por la 
más desnuda emoción, que por momentos se confunde y así lo 
pensaría el catador “de ojeada”, con una forma no conseguida 
plenamente. 

Dos partes tiene el libro: la primera es un solo poema, 
llamado precisamente “El Momento Perdido”, en el cual se 
canta la grandeza y la miseria del amor, y su frágil estructura 
frente al azote del tiempo. Hay instantes de alegría, de ingenua 
vanidad, de entrega gozosa: pero detrás está la sombra mordién- 
dolo todo, y la seguridad de que en su aire se incuba la ceniza. 
El poema, sin embargo, de lo intenso de su motivo, me parece 
que cubre el peso de la carga cultural, contaminándose de acaso 
inevitables abstracciones, producto del ansia de definición. 

Esto no ocurre ——aunque las referencias cultas son más 
obvias— en la segunda parte del libro, que se titula muy clara- 
mente “Poemas del Tiempo” y en especial en aquellas piezas 
de un hondo sentido familiar inmediato, donde la voz se halla 
en el límite con el lamento, y donde palpita la rigurosa vena 
existencial, tan asediada, tan ardiente. Poemas hermosísimos som 
““¡Floritchica!”, “Elegía del Padre”, “¿Cómo levantar estos hue- 
sos?”, “La Máscara al revés”... que tiene el valor de una 
conciencia en trance, y son como luces que de repente brotan 
del sitio en que se hallaban enterradas. Mucho antes, “Antífona 
de Paolo y Francesca”, y “Diálogo con mi nombre”. Este último, 
que ya aparece en la selección de “Puño y Letra” de Oswaldo 
Escobar Velado, publicada en 1958, es un poema denso, meta- 
físico, en que la poetisa se enfrenta con su identidad, y pide 
auxilio a su imagen reflejada en el espejo de su propia sangre. 
Está aquí Matilde Elena en la línea agónica de Clara Silva 
y de Dora Ísella Russell. Poesía del tiempo vivido, esta de Ma- 
tilde Elena López y por ello, poesía sin concesiones a la moda, 
reconcenirada en su misma complejidad; abierta a las libertades 
estilísticas, pero unida en almendra de pensamiento y sentimiento, 


. 
* 

Los Sollozos Oscuros”, el libro de la doctora Matilde Elena 
López que ahora me complazco en comentar, es un espécimen 
raro. En él encuentro poesía que es producto de un mirar hacia 
adentro, hacia la propia espina de la vida; encuentro poesía 
que es producto de un mirar hacia afuera, al dolor de los otros. 
Y encuentro —aunque reticentes— algunos atisbos en lo Eterno, 
que si bien no nos llevan a una poesía mística, dejan entrever 
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al humano, tamizado por el dolor y el sufrimiento, que empieza 
a presentir la presencia de algo mayor a nuestras humanas vo- 
luntades. 

La primera parte del libro “Refugio para la Soledad”, es 
poesía íntima e intimista. Es el canto a una estación amorosa 
que fue gloria y poesía en sí misma. Yo conocí esa estación. 
Yo conocí a sus protagonistas. Y cuando las manos de la poesía, 
reverdecidas con “rebrotes en los dedos” decidieron tomar las 
otras manos que también creaban arte, yo fui testigo y acólito 
de] testimonio de unión que ante los ojos de Dios hicieron 
ambos. Yo conocí también la tragedia que sostiene el andamiaje 
de varios poemas de la segunda parte del libro, “Los Sollozos 
Oscuros”, Conocí el gran dolor “que nos llegó de golpe, como 
cifra de pago” en la hermosa expresión de Claudia Lars y por 
eso me maravilla que, en “Los Sollozos Oscuros”, la autora la- 
menta desde lo más hondo de la vida el rebrote caido, el amor 
terminado; pero también haga suyos otros dolores, que son dolo- 
res de nuestra historia social, que es la sangre de los otros, 
independientemente del margen desde donde cayó. 

Me maravilla esa capacidad de jlorar sobre el propio corazón 
y de ascender, superando el autismo o el egotismo, en una 
actitud de franca nobleza, a la expresión del dolor ajeno. Ex- 
presión auténtica, alejada de toda línea, presión o imperativo, por 
lo que resulta profunda, humana y creíble. Es en algunas partes 
de esta expresión que la autora se asoma a lo eterno. No quiero 
prolongar más estas líneas de comentarios. Ustedes estarán urgl- 
dos por escuchar los poemas que componen las dos partes del 
libro. Doctora López: La recibimos con mucho gusto en esta 
mañana y quedamos pendientes de su palabra. (Presentación de 
“Los Sollozos Oscuros” en la Universidad José Simeón Cañas 
—UCA—). 

Referencias a la obra de la doctora Matilde Elena López: 
“Panorama de la Literatura Salvadoreña”, Luis Gallegos Valdés, 
Págs. 195, 284, 286, 348, 370, 371, 372, 377, 379, 393, 394, 
395, 403, 416 (UCA Editores, 1981). 

“Desarrollo Literario en El Salvador”, Juan Felipe Toruño; 
“Comentarios de Mauricio de la Selva sobre Masferrer”, alto pen- 
sador de Centroamérica de Matilde Elena López, Elogio de 
Claudia Lars a su obra “Cartas a Groza”. Referencias de Italo 
López Vallecillos a los escritos sobre poesía salvadoreña de Ma- 
tilde Elena López, y de críticos latinoamericanos y europeos en 
torno a la “Balada de Anastasio Aquino”, obra de teatro muy 
aceptada por el público lector y que es objeto actualmente de 
una segunda edición. Á esta obra le ha puesto música Angel 
Gutiérrez, compositor nacional, y está siendo trabajada por dis- 
tinguidos compositores salvadoreños con vistas a su presentación 
por los grupos teatrales del país. 
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GRADOS ACADEMICOS 


Universidad de San Carlos de Guatemala, Universidad 
tral del Ecuador y Universidad de El Salvador pea 
Filosofía y Letras con especialidad en Letras y Sociología del 


e. 

Matilde Elena López, pertenece a la Asociación j 
Universitarias -—AMUS— organización que le Ae A o pe 
al Mérito en 1967 en reconocimiento a sus valores académicos 
y literarios. Pertenece también al Colegio de Filósofos de El 
Salvador, recientemente fundado en el país y es catedrática de 
la Universidad Francisco Gavidia y de la Universidad Nueva 
San Salvador. Y uno de los valores más destacados de la Uni- 
versidad de El Salvador en donde ha sido objeto de homenajes 
por parte de los estudiantes en distintas oportunidades y en oca- 
sión de sus galardones literarios en el campo del Ensayo, de la 
Poesía, del Cuento, y del Teatro. Reconocimientos “a lina de las 
mentalidades más lúcidas de El Salvador”. : 
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Mi reconocimiento 
a todas las personas que colaboraron 
en la realización material de la obra, la 
cual siendo del pueblo, deberá ser hecha 
por el pueblo mismo. 


Matilde Elena López. 


1978. 
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Muy estimada Doctora López: 


Nuestro mutuo amigo Edmundo Barbero tuvo 
a bien, hace ya algunos meses, informarme bre- 
vemente acerca de la intensa actividad intelectual 
que Ud. desarrolla en El Salvador, así como de 
una de sus piezas dramáticas. Luego Ud. tuvo la 
bondad de remitirme unos ejemplares de la revista 
que Ud. tan acertadamente dirige* y, a la vez, 
su Balada de Anastasio Aquino, por lo cual mucho 
le agradezco. 


Por haber pasado varios meses fuera de la 
universidad, no he podido atender mi correspon» 


% Se refiere a la Revista “Caracol” órgano del Depto. de 
Promoción Cultural de la Universidad de El Salvador. 
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dencia sino en estos últimos días. Esta es la razón 
de mi considerable retraso en escribirle. 


Me he tomado la libertad de enviar una co- 
pia de su obra a mi buen amigo George Woodyard 
de la Universidad de Kansas, quien dirige la re- 
vista Latin American Theatre Review. La revista, 
hasta ahora, no ha publicado piezas dramáticas, 
y no sé si lo hará en el futuro inmediato. Pero 
ellos tienen un estupendo archivo adonde suele 
acudir la gente que busca material latinoamerica- 
no de teatro. Además, voy a entregar la obra a 
una revista de nuestro Departamento de Español 
y Portugués, llamada Mester; esta revista sí ha 
publicado piezas dramáticas, y espero que publi- 
quen también la suya; la mantendré al corriente. 


Ud. me honra sobremanera al pedirme mi 
opinión sobre la obra. Pues le diré que estas ges- 
tiones que he hecho y que voy a hacer son un 
indicio de la estima en que tengo a su obra. Me 
parece que es un trabajo de alto valor poético, a 
la vez que un valiente pronunciamiento político, 
Creo que Ud. ha sorteado con suma soltura y 
destreza los obstáculos inherentes a toda recrea- 
ción poética de un material histórico. Á juzgar 
por la “reseña histórica” que aparece al final de 
la obra, estimo «que Ud. ha sido, en su Obra, fiel 
a la historia, y sin embargo, su Balada se sostiene 
perfectamente como obra de creación poética. Me 
parece que hay indicios en la obra para pensar 
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que la caída del personaje Anastasio está relacio- 
nada con dos “fallas trágicas”: su afición a las 
mujeres y su soberbia (“Me declaro comandante 
general...”; la peligrosa escena de la auto-coro- 
nación, cuya ambigúedad perturba). Para mi gus- 
to, si me permite, bastaría con la primera “falla” 
que, por lo demás, se estructura “funcionalmente” 
con la traición y la caída. Aunque se resienta un 
poco la historia. Por lo demás, ya he dicho que 
la obra me parece muy bien lograda. 


Hace unos días le escribí a don Edmundo 
Barbero. Por creer que esa carta puede incumbirle 
también a Ud. me permito adjuntarle una copia. 


Agradeciéndole una vez más por hacerme 
llegar su obra y la revista, y esperando tener algún 
día el gusto de conocerla personalmente, quedo a 
su mandar. 


Muy atentamente, 


Gerardo Luzuriaga 


Department of Spanish 
University of California 


Los Angeles, California 90024, USA. 
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RESEÑA HISTORICA 


En el año de 1833, se produjo el levanta- 
miento de Anastasio Aquino, Jefe de las tribus 
nonualcas de El Salvador. Fue el primer acto in- 
surreccional de los jornaleros a quienes los señores 
les habían arrebatado sus tierras. A diferencia de 
los múltiples levantamientos que se produjeron 
durante el siglo pasado que eran sólo una forma 
de resistencia al despojo de los terratenientes, el 
levantamiento de Aquino es particularmente me- 
ritorio porque enlazó las reivindicaciones de las 
masas campesinas comuneras, de pequeños pro- 
pietarios y de jornaleros semi-libres, con la lucha 
por el poder. Aquino consideraba con una intui- 
ción extraordinaria que la liberación del pueblo 
explotado y oprimido no podía realizarse sin la- 
derrota del Gobierno opresor. 
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A raíz de los reclutamientos militares orde- 
nados por el Gobierno de Mariano Prado en El 
Salvador, Anastasio Aquino ganó prestigio cuando 
puso en fuga a las cuadrillas que reclutaban cam- 
pesinos para el Ejército empeñado en guerras ci- 
viles. Los pueblos de San Juan y Santiago Nonual- 
co fueron los más afectados pues habían perdido 
muchos hombres de las tribus. Aquino les pro- 
puso: “Levantémonos en masa para vengarnos y 
no demos obediencia al Gobierno de San Salva- 
dor. Quitémosles las facultades de reclutar gente 
y el poder de exigir contribuciones como constan- 
temente lo hacen, oprimiéndonos y mandándonos 
a morir lejos de nuestras familias. Peleemos hasta 
morir por nuestra causa y yo seré vuestro general”. 


Los pueblos de Santiago y San Juan Nonualco, 
así como Analco y parte de la villa de Zaca- 
tecoluca, con todo y autoridades locales, respon- 
dieron al llamado de la rebelión, así como tam- 
bién de otros pueblos vecinos de la capital. En 
los últimos días del mes de enero de ese año, Aqui- 
no contaba con un ejército de tres mil hombres 
a quienes llamaba “mis valientes muchachos y 
compañeros de armas”, en su mayoría indígenas. 
Aquino poseía una extraordinaria capacidad orga- 
nizativa, un arrojo temerario y un valor a toda 
prueba. Decía que nunca había conocido el miedo, 
que no temía a nada ni a nadie. Todos estos fac- 
tores aseguraron el triunfo del estratega formida- 
ble cuyas hazañas pueden compararse a las de 
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Túpac Amaru. Después de Tutecotzimí, es el ca- 
cique más glorioso de las tribus pipiles. 

Al ver a su hermano Blas atado al trozo por 
orden del patrón y a la vista intolerable de los 
campesinos “amarrados como tihuacales” en los re- 
clutamientos, Aquino se alzó con veinticinco 
hombres. Sorprendió a los soldados del regimiento 
militar de Zacatecoluca, los derrotó y se apoderó 
de muchas armas, con las cuales regresó a Santiago 
Nonualco, uniéndosele en el camino mucha gente. 
Así pudo derrotar a las tropas oficiales que venían 
de San Salvador con el objeto de someter a los 
nonualcos. Este fue el famoso combate de las Vuel- 
tas del Loco. Aquino calculó la hora en que la 
tropa enemiga pasaría por ese lugar y colocó a sus 
soldados de tal manera que pudieran actuar con 
ventaja sobre los contrarios. Al presentarse éstos, 
los enfrenta y pronuncia su arenga conocida: 


« * . . . . 
Las armas o la vida ¡Cien arriba y cien abajo! 
¡Ádelante, valientes santiagueños!” 


Los soldados atacaron, viéndose entonces la 
legión gobiernista sujeta a un fuego cruzado que 
amenazaba con matar a todos los soldados quienes 
se rindieron incondicionalmente. 

Para atrapar a Aquino, se reunieron en Con- 
sejo para ponerle una trampa. Así pudieron darle 
caza en Tacuazín. Pero el invicto jefe de los no- 
nualcos ha pasado a la historia como modelo de 
guerrero y comandante de la insurrección. 
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ESCENARIO HISTORICO: 
EL SALVADOR, CENTROAMERICA 


Campos del Oriente de la República. Hacienda 
Jalponguita, año 1833, 


Zacatecoluca 

Santiago Nonualco 

San Juan Nonualco 

San Vicente. Iglesia del Pilar del lugar 


Tacuazín: Fortaleza de Anastasio Aquino, en un 
cerro elevado : 


Pueblos del Oriente de la República. 


Plaza de Santiago Nonualco, al centro el árbol de 
tamarindo, lugar del sacrificio indígena. 


27 








“Anastasio Aquino, coronado Rey de los Nonualcos e 


Aquino, coronado Rey de los Nonuálcaz, en la ciudadi 
en el Museo Nacional "David J. Guzmán”. 


ludad de San Vicente”. (En el texto original: Anastasio 
an Vicente). Reproducción del cuadro original, conservado 





ESCENOGRAFIA 


Escenas mímicas. Danzas de Anastasio y sus 
guerreros. 


Utilización de filmes, diapositivas y escenas 
de las batallas de Aquino. 


El narrador aparecerá algunas veces en escena, 
otra sólo la voz. 

Juegos de luces proyectadas sobre los perso- 
najes. 

Decorados de las batallas y de los lugares de 
acción. 

La música juega un papel importante en la 
acción. Música indígena que debe ser creada con 


la devoción que suscita el personaje. Es de espe- 
rarse que un compositor del pueblo la cree... 
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PROLOGO 
(ENTRA EL PROLOGO) 


Como el juglar vagabundo, vengo hoy a cantar 
la saga del combatiente, la balada de Anastasio 
Aquino. Es una historia de ayer, de mañana y 
de siempre cuando el pueblo encarna el drama so- 
lidario. 


Anastasio Aquino tenía una cita con el des- 
tino que lo estaba esperando en las Vueltas del 
Loco —lugar donde se inician sus batallas famo- 
sas— y en Tacuazín, donde termina su gesta li- 
bertaria. 


Todavía resuena su arenga combativa: 


¡Las armas o la vida! ¡Cien arriba y cien abajo! 
¡Ádelante, valientes santiagueños! 
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De la cantera de la historia, de la crónica pal- 
pitante de vida, emerge la balada de Anastasio 
Aquino, modelo de guerrero y comandante de la 
insurrección... 


¡Poned atención y reflexionad conmigo en la 
saga del combatiente! Siempre hay algo qué apren- 


der de los héroes del pasado! 


(Hace una reverencia y se retira) 
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PERSONAJES 


ANASTASIO AQUINO 

MARIA QUINTA, la hija de Anastasio 

MARIA, mujer de Anastasio 

BLAS, su hermano 

ZARAMPAÑA, su secretario 

CASCABEL, hombre de confianza de Anastasio 
y después traidor. 

COMANDANTE de armas del Gobierno 

CURA NAVARRO 

AYUDANTES DE AQUINO 

MATILDE MARIN 

NARRADOR 

CORO DE LOS NONUALCOS 

JOVENES DONCELLAS que acompañan 
a Matilde Marín 

GUERREROS DE ANASTASIO 

SOLDADOS DEL GOBIERNO 

EL OFICIAL 

NATURAL DEL LUGAR 

EMIGRANTE 


Gentes armadas de las tribus maya-quichés 


y pipiles (nahuas) 
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PRIMER ACTO 


LUGAR 


SANTIAGO NONUALCO. Un camino pol- 
voriento del Oriente de la República que con- 
duce a la plaza principal del pueblo. Llega un 
hombre vestido de manta y caite. Se detiene. 
Deja en el suelo el morral y el tecomate. Se sien- 
ta a la vera del camino. Es un trabajador emi 
grante de los que van en busca de trabajo de un 
lugar a otro. Llega un natural del lugar. 


> 


NATURAL DEL LUGAR 


(Reparando en el otro). 
Este día se celebra en el pueblo la gesta de 
los nonualcos. ¿Vienes por eso? 
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EMIGRANTE 


No. Pasaba por aquí. ¿Qué gesta es ésa? 


NATURAL DEL LUGAR 


Cuando se alzaron los nonualcos con el tayte 


Aquino. 
NATURAL DEL LUGAR 


¿Has oído el corrido? Ahora lo cantarán 


los historiantes. .. 
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(Se acercan los historiantes con más- 
caras de tigre y de otros animales. 
Interpretan la danza del tigre). Un 
coro lejano canta el corrido de Aqui- 


no. 


El Tayte Anastasio Aquino 
le mandó a decir a Prado 
que no peleara jamás 

contra el pueblo de Santiago. 


(Estribillo). 
ANASTASIO CON SUS ARMAS 
RESPALDABA SUS PALABRAS 


También le mandó a decir 
que los indios mandarian 
porque este país es de ellos 
como él mismo lo sabía 





(Estribillo). 
ANASTASIO CON SUS ARMAS 


RESPALDABA SUS PALABRAS. 


Comandante poderoso 
nadie podía con él 
Revestido con sus armas 
retaba a los mismos cielos. 


ANASTASIO CON SUS ARMAS 
RESPALDABA SUS PALABRAS, 
Con su mano hizo justicia 
defendiendo los derechos 

que nos legaron de antiguo 

y la tierra que heredamos. 
ANASTASIO CON SUS ARMAS 
RESPALDABA SUS PALABRAS. 
Aquino los derrotó 

en el campo del honor. 


Nadie lo pudo vencer 
hacia el alba volverá. 


ANASTASIO CON SUS ARMAS 


RESPALDABA SUS PALABRAS. 


37 


EMIGRANTE 

¡Hermoso corrido! ¡La balada de Aquino! 
NATURAL DEL LUGAR 

¡Su nombre caía como lluvia refrescante! 


EMIGRANTE 


¿Es el que bajó del monte y les quitó las 
armas a los soldados? 


NATURAL DEL LUGAR 


¡Encabezó la rebelión más grande de esta 
tierra. ..! 


EMIGRANTE 
¿Y en qué terminó todo? 
NATURAL DEL LUGAR 


Es largo de contar. Los derrotó, no podían 
con él. Fue el mensajero de la dicha. Retó al 
Gobierno con unos pocos hombres y se le unió 
toda la tierra que peleó con él. 


EMIGRANTE 
¡Hombre de agallas era el TAYTE! 


NATURAL DEL LUGAR 


¡Estaba dotado para tamaña hazaña! 
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EMIGRANTE 

¿Es el mismo que se coronó en la Iglesia? 
NATURAL DEL LUGAR 

¡Embustes de viejas! 
EMIGRANTE 

¿Cuáles fueron sus móviles? 
NATURAL DEL LUGAR 

¡Quiso acabar con la injusticia! 
EMIGRANTE 

¿Cómo terminó todo? 
NATURAL DEL LUGAR 


Le pusieron el cebo más viejo del mundo. .. 
una mujer. 


EMIGRANTE 
¡Hombre astuto y creer en mujeres! 
NATURAL DEL LUGAR . 


Le dijeron que estaba en peligro y quiso 
protegerla. 


EMIGRANTE 


Pero su gente, los nonualcos, ¿qué hicieron? 
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NATURAL DEL LUGAR 


La represión fue terrible. Incendiaron y sa- 
quearon el pueblo los malditos soldados y col- 
garon a los rebeldes. 

Ese árbol de tamarindo desde entonces está 
seco, desde entonces se secó. 


(Llega María Quinta, la hija de 
Anastasio. Se acerca a la plaza y se 
detiene junto al árbol de tamarindo. 
Se arrodilla y coloca guirnaldas fres- 
cas. Se han ido reuniendo algunas 
gentes). 


MARIA QUINTA 


Desde entonces este árbol se secó y nunca 
pudo florecer. ¡Todo lo amargo de la vida nos 
llegó cuando tu brazo doblaron vientos malos! 
¡Mira el árbol malherido, tendrá retoños nue- 
vos! Verdes son mis noticias y mis palabras ha- 
rán que despiertes. ¡Ya tienen la bandera teñida 
del añil. ¡Tu bandera! ¡Tayte, tu bandera que 
yo guardé fresca de sangre tuya! 


EMIGRANTE 
¿Quién es ella? 
NATURAL DEL LUGAR 


María Quinta, la hija de Aquino. 
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EMIGRANTE 


(Muy impresionado). 
Habla de sangre. 


NATURAL DEL LUGAR 

Nos ha dado la señal. El Tayte ha vuelto. 
EMIGRANTE 

El está muerto. 


NATURAL DEL LUGAR 


El volverá con el alba. Aparece en aquel 
monte montado en su blanco trotón, a la hora 
del crepúsculo. Las gentes lo ven, pero se pierde 
en el celaje. 


EMIGRANTE 
Es su fantasma sin duda. 
MARIA QUINTA 


(Abstraída). 
¡Has vuelto, padre! Porque cantaba el cen- 
zontle y voló a la montaña el quetzal. 


EL CORO 


(A lo lejos). 
Porque cantaba el cenzontle v voló a la 
montaña el queizal. Son las señales. 


41 


MARIA QUINTA 


¡Guíanos padre, ahora! ¡No esperamos más! 
¡La lucha ha comenzado! 


UN MENSAJERO 


(Entra). 
¡María Quinta! ¡Los nonualcos alzados por 
todas partes! ¡Combaten en el pueblo vecino y 
caen del monte triunfantes! 


MARIA QUINTA 


¿Has oído, Tayte? ¡Comándalos Aquino! 
¡Madre, prepárate, vamos a combatir! 


EL MENSAJERO 


Llegan por la frontera columnas invencibles. 
Tan juntas que creerías que es la montaña la que 
baja y avanza hacia acá. Son todas las tribus de 
más allá del Paz y de más allá del Goascorán. 
¡La fratria, la fratría, la fratría que se une a los 
nonualcos! ¡El combate! ¡La lucha ha comenzado 
y esta vez iriunfaremos! 


El CORO 


¡Ha vuelto, ha regresado! “CIEN ARRIBA, 
CIEN ABAJO. ¡ADELANTE VALIENTES 
SANTIAGUEÑOS!” ¡Y esta vez triunfaremos! 
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(Mientras avanzan compactas las co- 
lumnas de los guerreros, se oye leja- 
na pero incontenida la BALADA DE 
ANASTASIO AQUINO): (Danza 
de la Balada). 


¡Vuelve otra vez, abuelo, con tu grito de guerra! 
¡Viejo abuelo de piedra, no des cuartel ni tregua! 
¡Que en el trozo amarrado gime tu hermano 
[herido! 
¡y no hay quién lo liberte como otrora lo hiciste! 
¡Tayte de los Nonualcos, a tus indios convoca! 
¡Toma las armas, padre, porque la causa es justa! 
¡Y armado hasta los dientes, espéralos Aquino, 
en las Vueltas del Loco y otra vez venceremos! 
De batalla en batalla ha de seguirte siempre 
tu ejército invencible que crece paso a paso. 
Son gentes de tu pueblo y con tu misma cara, 
a la que afluye ardiente tu sangre turbulenta. 
Sólo en ellos confía y planta tu bandera 
de insurrección erguida en todas las aldeas. 
Y así te seguiremos por montes y barrancos 
que es tu pueblo el que se alza con la manta y 
¡el caite. 
Bien decías, Aquino, que sólo coh las armas 
se protege el derecho. ¡Comandante, regresa! 
¡La insurrección ha vuelto a encender sus antor- 
[chas! 
¡Guerrillero, la hora de la guerrilla ha vuelto! 
Y planta tu bandera de victoría en victoria 
hasta cubrir la tierra de las tribus pipiles. 
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¡Salta el peligro, padre, y la traición conjura! 

¡Levanta tu bandera teñida con tu sangre! 

¡Suena el tambor de guerra, toque el Tepona- 
[huaste! 

¡Ronco ya de tocar convoque a los pipiles 

y el huehuetli resuene y los pitos de caña! 

¡Tayte de los Nonualcos, ya vienen los refuerzos! 


Porque nunca supiste que cuando tú morías 
atado al poste infame y luego tu cabeza 
como despojo inútil arrastró la canalla, 
se te unían las tribus de allende el río Paz. 


¡Despierta, resucita! ¡Nuestros clamores oye! 

¡Insurrectos pipiles y mayas ardorosos 

se están dando la mano y juran por la sangre 
de los viejos abuelos, reconquistar su tierra! 


(Música indigena delirante) 


(Mientras la voz recita la Balada, 
danzantes interpretan en Ballet Fol- 
kiórico la escena). (Esperamos que 
en el porvenir indudable se hará la 
Balada de Anastasio Aquino en una 
hermosa coreografía). (¡La danza de 
la Victoria!) 


44 








SEGUNDO ACTO 
DANZA DE LA REPRESION 


CUADRO N* 1 


(Voz del narrador un poco lejana. 
Después, acercándose). 


Un grito formidable de la tierra 
que resuena en la sierra comunera: 
¡Cien arriba y cien abajo, santiagueños! 
Los convoca aguerrido el Tayte Aquino. 
Y las tribus nonualcas se levaritan. 
Son hombres 'de maíz, de manta y caite. 
Los acaudilla un indio recio y puro 
en cuya sangre se alzan los pipiles. 
¡Es Anastasio Aquino desafiante! 
Ceñudo y grave, envuelto en piel de tigre. 
En su blanco trotón ya se abre paso 
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hasta las puertas mismas del gobierno. 
Derrota a los mejores militares 

en hábil emboscada de guerrilla 

ni el demonio podría detenerle 

pues lo empuja un ancestro milenario. 
Empuñando un trabuco naranjero, 

de añil teñida su bandera libre, 

él no conoce el miedo ni se rinde, 

con sus indios combate en TACUAZIN. 
Suena el tambor de guerra, padre Aquino! 
¡El tam-tam que convoca a los pipiles! 
¡Alza el grito rebelde: tierra libre! 

y despliega banderas al combate. ... 
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(Las diapositivas deben mantener al 
espectador sumergido en el combate 
y en las sucesivas victorias de su bri- 


llante líder) 


CUADRO N” 2 
ESCENOGRAFIA MOVIL. (Debe 


sugerir distintos actos de violencia 
contra los nonualcos: atropellos, cap- 
turas, enfrentamientos con los sol- 
dados). El mismo Ballet puede in- 
terpretar la danza de la represión. 


Lugar de acción: Hacienda Jalpon- 
guita. Piletas llenas de añil. Lugar 





donde Aquino trabaja como caporal. 
Año 1833. (Grupo de nonualcos 
perseguidos por los soldados). 


ANASTASIO 


(Viene perseguido por los soldados 
que quieren apresarlo. Se dirige al 
grupo perseguido): 
¡Muchachos, no permitamos que nos cap- 
turen los soldados! ¡Cuidado hermanos! 


NONUALCO 


(Habla por el grupo, adelantándose). 
Tienes razón. 
El pueblo está quedando sin hombres. Nos 


reclutan para esa guerra absurda o para hacer- 
nos trabajar en obras del Gobierno. 


ANASTASIO 


Y en trabajos de los patronos, después de 
las labores diarias. La jornada es dura y nos pa- 
gan poco. Encima quieren que trabajemos en 
otras obras, incluidas hasta las mujeres. 


OTRO NONUALCO 


Pienso que nos reclutan para quedarse con 
nuestras mujeres. Nada respetan. Ni a nuestras 
hijas ni a nuestras hermanas. 
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ANASTASIO 


Es hora de resistir. Es hora de levantarse, 
de no obedecer. 


(Se queda pensando, parece que en 
su mente madura una idea, tan ex- 
plosiva que parece que le ha reven- 
tado en las manos). 


¡MUCHACHOS, Y SI NOS ALZARAMOS! 
UN MOZO (ENTRANDO) 

ANASTASIO ¡Tu hermano Blas! 
ANASTASIO 

¿Qué le pasa a mi hermano? 


UN MOZO 
(Casi sin aliento). 
CASTIGADO EN EL TROZO. ¡Miralo! 
(Señala a un lugar fuera del escena- 
rio). 


ANASTASIO 


(Yendo rápidamente al lugar seña- 


lado). 


¿POR QUE SI TERMINO SU TAREA 
CON TIEMPO? 
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MOZO 


(Alcanzándolo). 
Por eso, porque iba a marcharse sin esperar 
la hora. 


(Fuera del escenario). (Se oyen 
voces). 
UN NONUALCO 
(Del grupo que ha salido tras Anas- 
tasio). 
¡Libértalo, Anastasio! 
ANASTASIO 


¡Ya no permitiremos que nos torturen en 
el trozo, nunca más! ¡Lo he libertado y he arro- 
jado el trozo lejos! 


EL PATRON 
(Entra iracundo, quiere abofetear a 
Anastasio). 


ANASTASIO 


(Este lo impide y lo rechaza). 

¡Maldita bestia, no se atreva a tocarme! 
(Lo enfrenta resuelto). (Se han ido 
agrupando los hombres en torno a 
Anastasio, mientras el patrón retro- 
cede asustado). (Anastasio lo ve 
marcharse). 
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NONUALCO 


¡Estamos perdidos! el patrón ha ido a Za- 
catecoluca! ¿Saben lo que eso significa? 


ANASTASIO 


¡Pues claro, nos hemos rebelado! ¡Vendrá 
la tropa a capturarnos! ¡Antes de sufrirlo, sabre- 
mos morir valientemente! 


CUADRO N? 3 


(Camino a Zacatecoluca, de noche. 
Los nonualcos se deslizan sin ruido). 
(Siguen de cerca a Anastasio). (Es 
de noche y caminan cautelosos). 


ANASTASIO 


¡Shist! Nos falta aún atravesar ese pequeño 
bosque. Es un camino que nadie conoce y está 
lejos de la carretera. Es parte de una gran ha- 
cienda. ¡Pronto llegaremos! ¡Es un atajo que nos 
llevará a la propia puerta del cuartel. 


NONUALCO 


¡Casi amanece! Debemos apresurarnos, de 
lo contrario ya estarán despiertos los soldados. 
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ANASTASIO 


Sorprenderemos a los soldados aún con sue- 
ño, en el propio momento de abrir el portón. 
Entonces entraremos rápidamente y lo demás, ya 
lo saben. 


53 


l 


h 


Z 
z 
Z 
Z 
Z 
Z 
2 
7 
2 
Y 
, 





TERCER ACTO 


VOZ DEL NARRADOR 


(Desde lo alto de la cumbre). 


Con júbilo. ¿Qué es lo que oigo? Se han alzado las tribus 
nonualcas y han tomado Zacatecoluca. Pero desde San Vicente 
llegan refuerzos y se esperan los de San Salvador. 


CUADRO N” 1 


(Aparece Anastasio con sus hombres 
en plena campaña). 


ANASTASIO 
(En voz baja). 
Nos emboscaremos aquí a esperarlos. Ellos 
vienen de San Salvador, por ese viejo camino 
carretero. 


¡Caeremos en avalancha sobre la tropa sor- 
prendida! ¡Ni siquiera podrán usar sus fusiles!.... 


CAMPESINO 
¡Vienen, Anastasio, tal como dijiste! 
(Rápido). 
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ANASTASIO 


¡A LAS ARMAS, Compañeros! 


(Caen sobre los soldados despreveni- 
dos, virtualmente desde arriba). (Los 
soldados huyen asustados arrojando 
las armas a la vera del camino). 


El narrador debe describir los com: 
bates, siguiéndoles en el mapa des- 
crito a juicio del Director. 


CORO NONUALCO 


(Después de un rudo combate). 


¡VICTORIA, VICTORIA!  ¡Vencimos, 
Aquino! ¡Salud, comandante! ¡Viva la República 
india emancipada! 


(Los soldados huyen sorprendidos 
por un fuego cruzado). 


CUADRO N” 2 


(Anastasio en pleno campo de bata- 
lla reunido con su ya numeroso Ejér- 
cito. Luce uniforme con los distinti- 
vos nonualcos y arenga a los soldados 
que se le han reunido de todas par- 
tes). 
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ANASTASIO 


¡Es justa esta guerra, camaradas! La jus- 
ticia nos asiste. ¿De qué sirvió que nuestros pró- 
ceres dijeran que ya no somos esclavos, si segui- 
mos en la misma condición? ¡Hemos "pedido 
justicia y nadie nos ha oído! ¡No somos carne de 
cañón para guerras extranjeras! ¡Tampoco somos 
esclavos para morir en el trozo! 


(Gritos de guerra y aplausos). 
ANASTASIO 


¡Esto no lo podiamos soportar! 


(Los soldados gritan y lanzan vivas 
delirantes). 


ANASTASIO 


¿Qué se ha hecho de nuestra tierra? Nuestro 
hermano de raza sigue siendo un miserable des- 
poseído, esclavo del que tiene la tierra. Para 
colmo nos vienen a cazar y nos enganchan como 
tihuacales, para ir a morir a tierras lejanas y sin 
saber por qué. Pero hoy somos libres. 


(Vivas más fuertes). 


¡ME DECLARO COMANDANTE GENE- 
RAL DE LAS ARMAS LIBERTADORAS DE 
SANTIAGO NONUALCO! 
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(Atronadores aplausos). 
ANASTASIO 


Ya no damos obediencia al Gobierno de 
San Salvador. ¡HEMOS TOMADO LAS ARMAS 
Y PELEAREMOS HASTA MORIR! 


(Delirante aprobación, gritos, vivas 
por largo tiempo). 
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CUARTO ACTO 


LUGAR 


Iglesia de la Virgen del Pilar en San Vicen- 
te. Anastasio en el esplendor de su gloria de gue- 
rrero, con la banda «azul del mando — simbolo 
del poder nonualco— y una capa carmelita. Usa 
cueras de piel de tigre y es de noche. Se ve can- 
sado. Alto, macizo, austero, se impone a los 
demás por su firmeza. El pueblo ofrece entusiasta 
recibimiento al jefe rebelde. 

Aquino entra en la ciudad al son de musica, 
cohetes y bombas. 


ANASTASIO 


Estoy impresionado por el recibimiento que 
me ha hecho el pueblo. No lo esperaba. ¡Pero 
gente principal no ha venido! 
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(Con ironía). 
No asi los del dinero. 
EL CURA 
(Adelantándose). 
¡Todos te amamos, hijo! 
ANASTASIO 


¡Oh, padre! ¡Déjese de zalamerías! ¡Dígame 
dónde está el dinero y las joyas que le han dado 
a guardar los señores! 

EL CURA 
(Sorprendido). 

¿El dinero? Yo no sé... 

ANASTASIO 


¡Lo sabe, y no puede mentir! Pero mis mu- 
chachos lo hallarán. 


EL CURA 
¡Algo me han dado en custodio! 
ANASTASIO 


¡LA REVOLUCION LO GUARDARA ME- 
JOR! 
(Da una orden). 


¡NO PERDAMOS TIEMPO! 
(El cura se retira). 
¡Es requisición para la guerra! 
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ZARAMPAÑA 


(El secretario) (viene del fondo de 
la Iglesia e indica con la mano las 
talegas con el dinero y las joyas). 


Ya está todo listo, Comandante. Podemos 
irnos. 


CASCABEL 


(Lugarteniente de Anastasio). (Trae 
en las manos la diadema del Patriarca 
San José engarzada de diamantes y 
esmeraldas). 


Toma, Comandante, es tuya, la corona de 
¡ y 
tu poder! 

(Se acerca) (solemne). 


¡YO TE CORONO! 
ANASTASIO 


(Toma la corona un momento, la 
mira embelesado. El brillo de las ge- 
mas lo fascina por un instante. La 
levanta por encima de su cabeza sin 
ponérsela). 


¡YO ME PROCLAMO REY DE LOS NO- 
NUALCOS! 
(Se rie) (todos se vuelven sorpren- 
didos. Zarampaña lo mira fijamen- 
te en señal de desaprobación). 
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ZARAMPAÑA 
(En voz baja). 
¡ANASTASIO! 
ANASTASIO 


(Sintiendo su mirada) (se rie). 


¿Para qué quiere Aquino una corona? Un 
guerrero mo necesita diademas... 


(Devuelve la joya a Cascabel). 
¡DEJALA! 
CASCABEL 
¡Es muy valiosa, General! 
ANASTASIO 
(Erritado). 
¡QUE LA DEJES, te digo...! 
CASCABEL 
¿Crees en el destino, General? 
ANASTASIO 


¿EL DESTINO?... 


(Vacila un instante, se turba un 
poco y pasa un relámpago por sus 
ojos). 
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CASCABEL 
¡Eres el TAYTE, hombre de casta! 
ANASTASIO 


(Interrumpiéndolo). 
¡Basta Cascabel! 
(se yergue). 


¡UN GUERRERO LO QUE NECESITA 
SON ARMAS! 


(Le da la espalda). 


(Cascabel lo mira con visible envidia). 
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QUINTO ACTO 


EN APASTEPEQUE, de paso a Tepetitán. 
Gente del pueblo lo rodea. Anestasio aprueba con 
la cabeza a las peticiones del pueblo. Gestos agra- 
decidos. Debe sentirse la identificación de Ánas- 
tasío con su pueblo. 


ANASTASIO 


A todos se hará justicia. ¡La justicia del 
pueblo! Á todos aytidaremos. 
¡ Atiende, incansable a la muche- 
dumbre que se agolpa). 
ZARAMPAÑA 


¿E 4 
(Entra con unos papeles) 


¡Los Decretos, General! 
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ANASTASIO 


; Traes la Ley de la tierra? 
¿T la Ley de la ti e 
(Dirigiéndose a la gente). 

Por este Decreto mando que se reparta la 
tierra a los campesinos usurpados en sus dere- 
chos... 

LA GENTE 
(Aplaude). 
¡Oh, Tayte, bendito seas! 


ZARAMPAÑA 
(Radiante). 


¡Ahora sí has hecho la Revolución! 


(Anastasio firma rápido los pape- 
les). (Zarampaña recibe los Decre- 
tos, y lee en voz baja): 


Ley de la tierra, Moratoria (“Libres de la 
obligación de pagar todos los deudores que se 
encontraren en el territorio en que se hace sentir 
la fuerza de mi Gobierno”). 


(La gente se retira. Queda Anasta- 
sio solo). 


ANASTASIO 


Tomé las armas por el pueblo. No podíamos 
más... 
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CORO NONUALCO 
(Cantando): 


Se alzaron las espadas del maíz... 


(A lo lejos). 
ANASTASIO 
El pueblo es ahora libre. Vive con dignidad. 
CORO NONUALCO 


La rebelión alzó la cabeza. La rebelión en- 
cendió sus antorchas. 


ANASTASIO 


No quiero que me ciegue la vanidad. No soy 
vara que se dobla adulada por el río guardián de 
pepitas de oro... 

(Se pasea). 


CORO NONUALCO 


La rebelión alzó la cabeza. ¡Guíanos buena 
estrella! 


ANASTASIO 
(Sombrio). 


¡A pocos pasos de San Salvador y no haber 
tomado el poder! 


¡Demonios! ¡Una cuña Nonualcos! ¿Por 
qué fui a San Vicente? Debí marchar a San Sal- 
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vador y tomar el Gobierno... ¿Yo, en el Go- 
bierno? Los miles de hombres me habrian dado 
fuerza, los millares que esperan de mí... Debií 
apretar como herradura, como tenaza. ¡Desafiar- 
los en el mismo corazón de la ciudad! 


(Se pasea abstraido meditando). 


TELON 
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SEXTO ACTO 


DANZA DE LA TRAICION 


CUADRO N* 1 


(Danza con el tema de la traición de Casca- 
bel. Juego de luces. Entran los guerreros dan- 


zando). 


Son los soldados de Aquino haciendo su in- 
greso en un pueblo cercano a San Vicente. Ce- 
lebran la última victoria de Anastasio. Las muje- 
res tratan de huir, pero los soldqdos las toman 
por la cintura y danzan con ellas. Pasa Matilde, 
una mujer muy bella, dama principal del lugar, 
contempla la escena con visible malestar. Casca- 
bel se lanza a ella, y trata de tomarla por la cin- 
tura. Ella se resiste con orgullo. Cascabel la so- 
mete a la fuerza. 
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ANASTASIO 


Irrumpe de pronto y contempla la 
escena con cólera. Los obliga a de- 
tenerse alzando la mano. Todos obe- 
decen, menos Cascabel, quien retiene 
a Matilde. Ella le dirige a Anastasio 
una mirada de súplica. Anastasio 
arrastra a Cascabel y éste cae al suelo 
después de breve lucha. Anastasio se 
vuelve hacia Matilde, quien le agra- 
dece con la mirada. Una mirada muy 
intensa que vale por una escena. 
Anastasio queda muy impresionado 
y se retira. Todos le siguen. La dama 
advierte que la sigue mirando. 
Cascabel se levanta furioso del sue- 
lo y se retira por el lado contrario, 
profiriendo una maldición. 


CUADRO N” 2 
(GUARNICION DEL GOBIERNO) 


(UNA ESCENOGRAFÍA MOVIL DEBE 
MOSTRAR INMEDIATAMENTE, como en el 
otro lado de la medalla, la escena del CUARTEL 


MILITAR del Gobierno. Cascabel pide ser reci-. 


bido por el Comandante. El soldado consulta rá- 
pidamente y lo dejan pasar). 
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COMANDANTE 
(Se dirige a Cascabel). 
¿Qué es lo que quieres? 
(Lo mira fijamente). 
¡Tú eres de los hombres de Anastasio! ¿Qué 
es lo que pretendes? 
CASCABEL 
( Agitado, casí tartamudex). 


Ya no estoy con él. Lo he dejado. Y ahora 
puedo ayudarles. Tengo informes. Sé muchas 


osas. 


(Habla en voz baja, como si temie- 
ra ser oido). 


COMANDANTE 
(Lo escueha con atención). 
¡Dí lo que tengas que decir! 
CASCABEL 


Hace un croquis. explica en vos 
quis, €X 


buja). 
Este es el plan. 
COMANDANTE 


¿Cómo sé que no me engañas ? 


75 


CASCABEL 
¡Soy su rehén! 
COMANDANTE 


Eso ni lo dudes. De aquí no saldrás vivo 
si mientes. 


(Se queda pensando y hace llamar 
al cura). 


EL CURA 


(Llega sigiloso y se acerca al co- 
mandante. Hablan en voz baja). 


Está bien. Iré yo mismo. Lo convenceré y 
sabremos si no es una trampa. El me conoce. .. 
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SEPTIMO ACTO 


CUADRO N* 1 


(En Tacuazin. Fortaleza de Anasta- 
sto ¿ 


EL COKO 


¡CASC ABEL. CASCABEL! é Te atreves von 
la piel gloriosa del tigre? En Tacuazin es cover 
cible. ¡istás jugando con la muerte! 


> 





ANASTASIO 


(Solo) fes un monálogo, pero el 
coro fuera de la escena, responde 
pensamientos en voz alta de Áqui- 
no). 




















¡El tigre no se entrega! ¡No soltaré las ar- 
mas! ¡El tigre pelea fieramente hasta morir! 

¡Traición, traición! ¡Conozco al traidor que 
reveló mis planes! ¡Pero aun atado a una roca 
pelearía hasta morir! 


EL CORO 


¡La red se extiende rodeando al tigre en 
su madriguera! 


ANASTASIO 


El guerrillero debe tener la astucia del lobo 
para evitar las trampas y la fuerza del león para 
mantener lejos a los lobos... ¡Pero aquí desafío 
al mismo demonio! Pese a la traición los nonual- 
cos afluirán como los ríos en el mar proceloso... 


EL CORO 


¡Cuídate, Comandante! ¡Anoche cantó el 
tecolote! ¡Anoche graznó la lechuza! 


ANASTASIO 


Anoche cantó el dichosofui. ¡Dichosofuí, di- 
chosofuí! ¡Cantaría por mí! ¡Oh, soldado de for- 
tuna, demasiado creíste en tu estrella! 


EL. CORO 


¡No cedas en tu puesto de lucha! ¡El gue- 
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rrillero no se rinde! Se interna en el corazón de 
la montaña. 


ANASTASIO 


¿Qué voy a provocar con todo esto? ¿Qué 
he provocado? ¡Muerte! ¡Destrucción! La gue- 
rra... No. 


CORO 


¡Eres el hijo del relámpago! ¡El hijo de la 
montaña! Tus victorias corrían como el Lempa 
de aguas caudalosas por aldeas y poblados. ¡Más 
allá del río Paz corría tu gloria! ¡Más allá del 
Goascorán, corre tu mensaje! Los rápidos vuelan 
con tus voces... ¡Oh, hijo bienamado del 
pueblo! Hasta las frondas del río cantan tu 
victoria. 


ANASTASIO 


¡No daré un paso atrás! ¿Qué más puedo 
hacer? (¿Quién soy yo para ser árbitro de la 
vida y de la muerte?) (¿Por qué yo. ..?) ¡Pero 
aunque todo fallara, no me rendiré! 


> 


CORO 


¡Tu estrella alcanzó la cima más alta! ¡Tu 
loria alcanzaba el cenit! ¡En tu sangre llevas 
el legado nonualco! ¡Bienamado de los dioses 
pipiles! 
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ANASTASIO 


¡La guerra, hiena insaciable! Un incendio en 
1 ? . 
la pradera no se detiene y termina por devorarlo 
iodo. ¡La guerra, hiena insaciable! 
CORO 


Pero traías en la mano justicia. ¡Portador de 
la dicha! Con tu imán los hombres del campo se 
alzaron. En ellos brilló la esperanza. Tú les diste 
un futuro! 


ANASTASIO 


Pero no puedo volverme atrás. No puedo de- 
fraudar a mi gente. ¿Recuerdas Anastasio tu 
consigna guerrera? 


¡LA MUERTE O EL TRIUNFO! 
¡VICTORIA O MUERTE! 


CORO 


¡Hijo de la fortuna! ¡Todos estamos contigo! 
¡LA MUERTE O EL TRIUNFO! ¡VICTORIA O 
MUERTE! 


CUADRO N* 2 


ANASTASIO 
(Entra uno de sus hombres y le 
habla en voz baja). 
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¿El señor Cura? Lo conozco. De niño apren- 
dí la doctrina con él. ¡Déjalo subir! 
EL CURA 
(Entra precavido). 
¡Hijo, te vengo a salvar. Noticias de los que 
mandan te traigo. ...Pero debes deponer las 
armas. ¡Abandonar tu actitud agresiva! ¡He in- 


tercedido por ti ante las autoridades y han pro- 
metido... 


ANASTASIO 


Yo no le he pedido interceder por mi, padre. 
¡Intervenir en plena guerra...! 


EL CURA 


No me interpretes mal. Yo he querido ayu: 
darte, viendo las cosas cómo están... 


ANASTASIO 
¡Y bien...! 
(Cortante). 
EL CURA 
Hay muchas injusticias, hijo. Nuestro señor 
las conoce... En sus manos está el remedio. 
(Inspirado). 
¡DEJAME A MI LA VENGANZA! ¡Hijo, 
83 


todo será reparado. El Gobierno dará su gracia, 
y con la gracia de Dios... Ustedes gozarán de 
una relativa independencia! 


ANASTASIO 


¡Ya hicimos justicia! La tomamos con pro- 
pia mano. Hemos recuperado nuestra tierra. .. . Y 
las armas para defenderla. 


EL CURA 


¡Es una situación insostenible! ¡Hay que 
parar esta matanza! Hacer la paz. El Gobierno 
está dispuesto a reconocerte, a reconocer tu grado 
militar. A nombrar autoridades entre ustedes... 
Pero entrega las armas, hay que devolver las 
tierras... 


ANASTASIO 
(Sin poder contenerse más). 


¿Las tierras? ¡Son nuestras y no las devol.- 
veremos! Tenemos el derecho, los títulos, nos am- 
para la justicia. Las armas son para defender la 
tierra. 


EL CURA 


¡Esto es una pesadilla, una locura, debemos 
detener esta horrible guerra... La economía 
está hundida, no hay provisiones, el pueblo de 
San Salvador sufre...! 
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ANASTASIO 


Porque tiene un Gobierno inútil, totalmente 
incapaz. ¡La República nonualca no padece ham- 
bre y es libre! 


EL CURA 


¡No se puede vivir en la violencia con la 
muerte detrás de ti! 


ANASTASIO 


Nosotros no empezamos la violencia. ¡La 
engendró la injusticia! ¡No queremos que nos 
opriman y nos maten! Y que nos envíen a la 
muerte en guerras caprichosas. Tenemos un 
orden establecido y bajo su signo, el pueblo re- 
nace... 


EL CURA 


¡La única autoridad es la del Gobierno, in- 
sensato! 


ANASTASIO . 


¿Cuál autoridad, padre? ¿Habla usted en 
serio? San Martín no está puesto por la voz de 
los pueblos. ¡ANASTASIO AQUINO ES EL 
ELEGIDO DE LOS PUEBLOS! 


(Se yergue). 
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EL CURA 


¡Dios castiga la soberbia! ¡Caerá sobre ti el 
castigo...! 


ANASTASIO 


] ¡Ahora sí habló claro! ¡Olvida, padre, que 
yo sé pelear en la montaña! Me deslizo como gato 
montés y caigo como el rayo... 


EL CURA 


Ya no habrá sorpresas... ¡Te conocemos! 
ANASTASIO 


Yo también, padre. Y todo el ejército junto... 
EL CURA 


Hablo en nombre de la misión de Dios, que 
es la Paz. De la reconquista pacífica. 
ANASTASIO 


¡Hablo en nombre de los que rechazan la 
Conquista! 


EL CURA 
¡Oh, tú líder de cartón! 


ANASTASIO 


del ¡Mida sus palabras, títere de los que man- 
an! 
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EL CURA 
¡Me voy, he oído bastante! 
ANASTASIO 


Ha visto bastante. ¡Diígales que estoy arma- 
do hasta los dientes y que los espero! Guardare- 
mos la paz si no nos atacan. ¡Que reconozcan a 
la República! 


EL CURA 


¡Estás sitiado! Invisible se tiende la red que 
te rodea! 


ANASTASIO 


Mi ejército ha crecido, mis hombres son 
leales. 


EL CURA 
¡No, todos! 
(Ambiguo). 
¿No le temes a Dios? 
ANASTASIO 
(Con calma). 


Sabe, padre. Yo nunca he tenido miedo. 
No le temo ni a los hombres ni a las fieras. 
¡Dios ha estado conmigo en las batallas! 
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EL CURA 
¿Qué dices, blasfemo? 
ANASTASIO 


Qué sólo me acobardo cuando mi mujer se 
encoleriza, y sobre todo si llora. 


(Se rie). 
EL CURA 


No se puede contigo. ¡Dios te castigará! 
¡Vendrá tu castigo! 


ANASTASIO 


¡Lo que sucede, sucede! 


(Sale el cura, furioso). 
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SS E 1 EN 


Ed: 











OCTAVO ACTO 


En la cárcel de Santiago Nonualco. 
(Se acercan los soldados por la reja detrás 
de la cual está Anastasio cargado de cadenas). 


(Voz del narrador). 


EL NARRADOR 


¡Anastasio cargado de cadenas. La Patria 
nonualca encadenada! Sólo la traición podía de- 
rrotarlo. 


EL CORO 


¡Perdidos estamos! ¿Cómo fue, dinos, que 
lo ataron al poste? ' 


EL NARRADOR 


Un mensajero llegó de parte de Matilde. 
Decía que la dama se hallaba en peligro, que 
Cascabel la tenía en su poder. 
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EL CORO 


¡Oh, Dios, el generoso Anastasio! ¡Sólo así 
podían capturarlo! ¡Qué HOpa, qué trampa te 
pusieron, General! 


ANASTASIO 
(Ajeno a las voces) (se dirige a los 


soldados). 


¡Ustedes son también pobre gente explotada, 
con ustedes se ejerce abuso. Ustedes son del 
pueblo y mi lucha fue por libertarlos a todos. 


(Los Soldados hacen guiños y se 
rien). 

ANASTASIO 
(Con desprecio). 


Antes les inspiraba miedo. Con la pesadum- 
bre de las cadenas y de los grillos, sí pueden 
mofarse ¡Soy tigre sin uñas ni colmillos! 


(Entra sigiloso el cura). 
EL CURA 
¡Ves hijo, volvemos a encontrarnos! 
ANASTASIO 
(Despectivo). 


¡Usted...! 
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EL CURA 
(Triunfante). 


¡Pronto comparecerás ante la justicia de 
Dios! 


ANASTASIO 
¡Estoy libre de culpa! 
EL CURA 


¿Y tus crímenes? 


ANASTASIO 


No he matado a nadie por matar. ¡Es la 
guerra! ¿Qué hacen los hombres del Gobierno? 
¡Matar, matar, matar, enviar a la gente a la 
muerte! 


EL CURA 


Ellos defienden a la patria. 


ANASTASIO 


. 


Yo represento a la patria nonualca. Defen- 
demos lo nuestro. 


EL CURA 


La patria de los mayores... el orden... 
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ANASTASIO 


¿También cuando matan a mis hombres 
como animales? Al capturarme cayeroa sobre los 
pueblos indios sin piedad. ¿Su Biblia dice una 
cosa para unos y otra para los del Gobierno? 


EL CURA 


¡Tú los desafiaste! ¡Encendiste la insurrec- 
ción! 


ANASTASIO 


Es derecho de los pueblos, cuando reina la 
injusticia. 


EL CURA 
Les hiciste la guerra, sembraste la muerte. 
ANASTASIO 


En la guerra, padre, del vencedor es la san- 
gre que corre por las venas del vencido. 


EL CURA 
¡Oh, cielos, oír eso! 


ANASTASIO 
(Le vuelve la espalda). 


¡Basta, padre! ¡Déjeme solo! 
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EL CURA 
¿No temes a Dios? ¿Á su presencia. ..? 
ANASTASIO 


¡51 fuera cobarde, usaria las “naguas” de 
mi mujer! 


(Entra el oficial con un papel y 
lee). 


EL OFICIAL 
ANASTASIO MARTIR AQUINO... en 


nombre de la ley... 
ANASTASIO 


(Interrumpiéndolo). 


¡Estoy listo para jugar a la gallina ciega! 
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Busto de Anastasio Aquino en la Plaza de Santiago Nonualco. 
(Acercamiento del busto). 


NOVENO ACTO 


(Lugar del sacrificio de Aquino en la plaza 
de Santiago Nonualco). (Llega la mujer de 
Anastasio con rebozo negro). (Mira el árbol 
de tamarindo). 


MUJER DE ANASTASIO 


(Junto al árbol). 


¡El árbol de sangre! ¡Hasta las raíces ha lle- 
gado la sangre de todos los nonualcos! 


(Se lleva las manos al cuello). 


¡Ya te perdimos todos! ¡Ahora sé que has 
muerto! 


(Las lágrimas le ruedan por el rostro). 
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¿Dónde está el remedio para esta raza 
triste? 


EL CORO 


¡Ya padecimos la desraza! ¡Padecimos la 
cruz de los nonualcos! ¡Y en la tierra que es 
nuestra, sólo hay una cruz! ¡Toda la echaron en- 
cima de los cuerpos! 


MUJER DE ANASTASIO 


¡Generoso guerrero! ¡Te miro subiendo a lo 
más alto del monte como el venado cruza libre! 
¡Ahora cabalgas en la noche y oigo trepidar tu 
caballo que golpea mi pecho! 


EL CORO 


Pero un dolor tenía que doblarnos con su 
látigo amargo todavía! ¡Muertos, muertos y más 
muertos! 


¡Como deslave padeció mi raza, 
raíz del árbol indio! 


MUJER DE ANASTASIO 


¡Este pequeño punto que me sostiene está 
lleno de pájaros muertos! ¡Un tiempo lleno de 
pájaros muertos! 


EL CORO 


¡Muertos, muertos y más muertos! 
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¡Aves de mal agúero graznaron la noticia 
por los vientos! 


(La mujer adherida al coro queda 
en el muro como un bajorrelieve). 


(Entra Matilde Marin). 


MATILDE 


(Sin ver a nadie). 


¡Se necesitaría ser de piedra para no sen- 
tirlo! ¡Una matanza inhumana! ¡Y ese hombre 
justo, padeció como un cristo! ¡Anastasio Mártir! 
¡Sin saberlo, yo fui el motivo de tu muerte! 


EL CORO 


¡Oh, gran Nahuat, último de tu raza! ¡Te 
erguiste con la fuerza de tu gente, que te dio esa 
gran estatura de héroe! ¡Anastasio Mártir! ¡Flor 
de la raza Nahuat! ¡Te estaba rondando la tra- 
gedia! ¡En el viento se presentía la desgracia! 
¡Las cosas acabaron mal para el pueblo nonualco! 


BLAS 


, 


(El hermano de Aquino). (Entra y 
se dirige al coro). 
¡Pero no hubo derrota! ¡La muerte no es 
siempre la derrota! ¡Porque ahora Áquino está 
más vivo que sunca! 
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MUJER DE AQUINO 


(Va al encuentro de Blas, sin mirar 
a Matilde, quien sale discretamente 
por el lado opuesto). 


¡Hermano! ¡Tú también debes irte! ¡Te 
matarán! 


BLAS 


¡No, María, porque no todo ha terminado! 
¡Hemos mandado emisarios por todas partes, para 
reunir a la tribu dispersa! ¡Del otro lado del río 
Paz, se convocará al Gran Consejo de las tri- 
bus. . « ¡No puedo decirte más! ¡Debemos luchar, 
juntar los pedazos, reunir a los nuestros! 


MUJER DE AQUINO 


¿ Qué dices? ¡Los nuestros están muertos 
debajo de la tierra! 


BLAS 
¡Nosotros haremos el relevo! 
MUJER DE AQUINO 


El viento más negro arrasó con toda la 
raza! 


BLAS 


¡No! ¡Porque aún estamos nosotros y tú 
tienes una hija, la hija de Aquino! 
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MUJER DE AQUINO 


¡Ya nadie pronuncia ese nombre y a mi hija 
la oculto! ¡Vete tú! ¡Llámate quinto, barranco, 
lo que quieras! 


BLAS 


¡No soy renegado, y mi cabeza la venderé 
cara! ¡Me internaré en la dura montaña y volverá 
a oírse hablar de los nonuaicos! 


MUJER DE AQUINO 


¡Ya hubo bastante sangre! ¡El pueblo no- 
nualco ha desaparecido! ¡Es sólo una cruz y un 
árbol seco de tanta sangre derramada! 


BLAS 


¡Á pesar de la represión, volveremos! ¡Hubo 
traición, pero no hubo derrota! ¡Atrapados como 
estamos, saldremos adelante como el animal que 
salta de la trampa! 


MUJER DE AQUINO 


¡La red que envolvió al glórioso Aquino! 


¡La red que tendió esa mujer. ..! 


BLAS 


¡El fue arrastrado por un viento negro! 
¡Pero aun contra el viento pelearemos! ¡Contra 
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la desgracia que cayó sobre nosotros, cuando ya 
todo lo teníamos en las manos! 


MUJER DE AQUINO 


¡Cuidate Blas! ¿Qué más puedo decirte? 


BLAS 


¡Debo irme! ¡Tendrás noticias mías! ¡Cui- 
date tú también! ¡Voy a la sombra, a la noche, 
donde nadie nos vea! ¡A juntar los pedazos del 
nonualco! ¡Y cuando llegue el momento. ..! 
¡Que nadie hable de derrota mientras aliente con 
su sangre un solo nonualco! 


CORO 
(A lo lejos) 


¡Levantad la oscura obsidiana 
con las luces negras 

detrás del espejo! 

¡Levantad el filo que rompe 
la entraña de fuego! 

Gritad a los vientos: 

¡La muerte o el triunfo! 


(Como en un eco) 


¡La muerte o el triunfo! 
¡Victoria o muerte! 
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CORO 


CORO 


CORO 


(Antiestrofa) 


¡Y que la obsidiana 
rompa el claroscuro! 
¡Victoria o muerte! 


¡Graznó el tecolote! 
¡Graznó la lechuza! 
¡El búho del color 

del tiempo 

se asomó al futuro! 
“:El nonualco de casta 
volverá de la muerte!” 


(Antiestrofa) 


¡Se alzaron, 
se alzaron, 
se alzaron. ..! 


¡Las espadas del maíz, 
los puñales del izote, 
las espadas del maguey! 
¡Ondearon las banderas 
con las matas de huerto, 
con las hojas del banano, 
con las hojas del añil! 


> 
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CORO 


¡El nonualco de casta 
volverá de la muerte! 
Y las hojas de grama 
hablarán el nahuat! 


¡En la tierra que cubre 

con sus armas Aquino! 

¡El nonualco de casta 
volverá de la muerte! 

¡Viva la república nonualca! 
¡La muerte o el triunfo! 
¡Victoria o muerte! 


(CAE EL TELON) 
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APENDICE 


Nota N? 1 


Cuenta la Crónica que un caporal indigena 
perteneciente a la tribu india de los nonualcos 
-—en el Departamento de La Paz— bautizado 
con el nombre de Anastasio Mártir Aquino, y 
mientras desempeñaba sus habituales jornadas 
de trabajo, tuvo la noticia de que su hermano 
legítimo, Blas Aquino, se encontraba castigado 
en el “TROZO”, por orden del dueño de la 
hacienda “JALPONGUITA” donde ambos tra- 
bajaban. El trozo era un instrumento de castigo 
fabricado de madera de copinol agujereado para 
aprisionar los tobillos o el cuelio del hombre 
sometido a tortura. Estaba formado de dos tapas 
con bisagra y en un extremo un candado. 
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Anastasio, furioso, oyó en silencio el relato 
de su hermano y al terminar éste de hablar, fuese 
a un rincón del cuarto y tomando un chuzo de 
acero, rompió el candado libertando del cepo a 
su hermano. 

“El iracundo patrón hizo amago de abofe- 
tear al caporal, pero la actitud osada de Aquino, 
lo detuvo” —dice la Crónica—. Detrás de Anas- 
tasio se unieron como un solo hombre los trabaja- 
dores dispuestos a todo, lo cual hizo retroceder 
al patrón, un viejo propietario quien huyó a todo 
correr, saltando sobre la montura del caballo que 
ienía amarrado en un horcón, con rumbo a la 
ciudad de Zacatecoluca. 

Aquino, un auténtico líder, hombre de 
temple, discurrió con claridad que había una 
equivalencia absoluta entre la dignidad de su 
persona y la soberanía de las tribus nonualcas. 


Nota N? 2 


El ejército de Aquino aumentaba en 3,000 
combatientes dispuestos a todo. El respaldo 
popular era evidente. Aquino iba repartiendo 
tierras y haciendo justicia a su paso victorioso. 
La invasión de San Vicente estaba en marcha. El 
pueblo vicentino fue avisado del próximo arribo 
del guerrillero con la consiguiente alarma de las 
autoridades, quienes ante el peligro optan por 
esconderse. El pueblo ofrece entusiasta recibi- 
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Iglesia del Pilar, de San Vicente. 


























miento al jefe rebelde, a la cabeza del cual va el 
cura párroco. Aquino entra en la ciudad al son 
de música, cohetes y bombas en medio del re- 
gocijo general. Esto sucedió en una hermosa 
mañana del día 15 de febrero de 1833. 

Alguien informó al caudillo que si bien no 
había sido recibido con tiros por los vicentinos, 
los adinerados no estaban dispuestos a contribuir 
con los gastos de mantenimiento del ejército no- 
nualco y que muchos de ellos habían escondido 
bolsas de dinero y joyas preciosas en la Iglesia 
de la Virgen del Pilar. 

Enterado de todo, Aquino y su hermano 
Blas ordenaron al cura Fernández dirigirse a la 
Iglesia para que sacara el botín escondido y se 
lo entregara a ellos. Así sucedió que las talegas 
de dinero pasaron a formar parte del caudal 
revolucionario. El tesorero y secretario ZARAM- 
PAÑA, tomó minuciosa nota de todo lo requi- 
sado. Cuenta la leyenda que Aquino al ver la 
corona del patriarca San José, la tomó en sus 
manos y se la puso sobre la cabeza. Así surge el 
falso rumor de que se coronó Rey de las tribus 
nonualcas. 


Nota N? 3 


Negros nubarrones se cernian sobre el Co- 
mandante Ceneral de las Fuerzas Libertadoras 
de los nonualcos. La red fatal se tejía desde San 
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Salvador. El jefe de Estado, San Martín, con- 
taba con la ayuda de los añileros criollos, del 
clero y militares expertos. San Martín logró ga- 
nar tiempo, quiso conocer el potencial bélico de 
Aquino y distraerlo con una falsa oferta. El me- 
diador fue el cura Navarro, quien el 21 de fe- 
brero de 1833, llegó al cuartel general de Aquino, 
siendo rechazado por éste. 


Nota N? 4 


El Gobierno se apresta a dar caza al Jefe 
de las Fuerzas Libertadoras. El Coronel Juan 
José López avanzaba por Oriente. Una división al 
mando del Coronel Benitez, por la costa. Total: 
cinco mil hombres son enviados a capturar al re- 
belde. 

Aquino está preparado. El 27 de febrero 
una fuerza del Gobierno de 300 soldados al man- 
do del Capitán Cuéllar, avanza imprudentemen- 
te buscando hacer contacto con el Coronel Juan 
José López. Son copados por los rebeldes en un 
lugar llamado LAS VUELTAS DEL LOCO DE 
OLOCUILTA, camino a Santiago Nonualco. Allí 
tuvieron oportunidad de escuchar el famoso gri- 
to de combate de Aquino en el fragor dé la ba- 
talla: ¡CIEN ARRIBA Y CIEN ABAJO. ADE- 
LANTE VALIENTES SANTIAGUEÑOS! Los 
militares derrotados buscaron refugio en los 
pueblos de Talpa y Olocuilta, Mientras tanto, 
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Cerro de TACUAZIN. Refugio de Aquino. 





Aquino regresa a su cuartel general el mismo dia 
por la tarde con muy buen botín de guerra. 

El 28 de febrero las fuerzas comandadas 
por Benítez y López hacen contacto según el plan 
general; en Zacatecoluca están las tropas de San 
Martín, a 3 millas se encuentra San Juan No- 
nualco. El caudillo recorre las líneas infundiendo 
valor a sus hermanos. Pero de esa plaza son de- 
salojados. El grueso del ejército rebelde se 
repliega a Santiago Nonualco. La batalla es te- 
rrible. Mortandad por todas partes, pero las 
fuerzas del Gobierno son superiores en número 
y armamento. Así es como después de pelear 
casi todo el día, a las 3 de la tarde los santiague- 
ños se retiran al cerro del TACUAZIN —refu- 
gio de Aquino—, al lado norte del pueblo. 

Existe una cueva enorme en la cima que 
el gran rebelde tenía repleta de víveres y armas. 
EL TACUAZIN es inexpugnable y ni aun las 
fuerzas unidas del Gobierno se atreven a atacarle. 
Pero utilizan la traición y el soborno que se 
incuban en Zacatecoluca. Cascabel es el instru- 
mento del Gobierno para tender la trampa a su 
jefe. 


Nota N? 5 


Cuenta la Crónica que el lugarteniente de 
Aquino, de nombre Cascabel, conociendo la im- 
clinación de su jefe por Matilde Marín —a 
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quien protegió de los abusos de Cascabel—, 
éste se valió de su nombre para hacerle llegar 
un mensaje de la joven pidiendo auxilio. Así, 
el 21 de abril, el judas entregó a su Comandan- 
te a los esbirros del Gobierno, quien no había 
podido vencerle militarmente. 
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Anastacio 
Indio 
Registrada 
por 


Casam' 


DOCUMENTOS 


PARTIDA DE BAUTISMO 
DE ANASTASIO AQUINO 


En Santiago Nonualco a diez y seis de 
abril de mil setecientos nobenta y dos. 
-—Y o el cura propio hize los exorcismos 
puse oleo, bautisé solemnem” y puse 
chrisma a Anastacio Mártir que nacio a 
quinse de dho hijo legmo de Thomas 
de Aquino y Maria de San Carlos, 
Indios. Fue padrino, Juliam Cisneros 
a quien advertí el parentezco, y obli- 
gación que contrajo; y por que conste 
lo firmé. 


Ant? Roza de Aguado. 


Pág. 117 del Tomo 13 de Libros Parrroquiales de Santiago 
Nonualco, de 1789 a 1794, 
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NOTA: Por si alguien duda de la autenticidad de la anterior 
copia, hago presente que tengo en mi poder una certifi- 
cación del asiento correspondiente firmada y sellada por 
el actual Cura Párroco de Santiago Nonualco Fray En- 
gelberto Malissori, a quien rindo mis sinceros agradeci- 
mientos por la bondadosa ayuda que me prestó. Agrégase 
la respectiva copia fotostática. 
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DOCUMENTOS DE FRANCISCO GAVIDIA 


Pacificada la Intendencia de San Salvador, dentro 
de cuyos límites se encontraba Santiago Nonualco como 
parte de la Provincia de San Vicente, gracias a las pru- 
dentes medidas de los representantes de la oligarquía 
guatemalteca, José de Aycinena y José María Peinado, 
los nonualcos santiagueños vuelven de nuevo a “la 
paz de Varsovia”. 


A los dos años de ocurridas esas conmociones, los 
santiagueños rebélanse otra vez. Esto ocurre en 1814. 
Al respecto el Profesor Lardé y Larín, expone lo si- 
guiente: , 

“Con motivo del segundo movimiento indepen- 
dencista ocurrido en San Salvador el 24 de enero de 
1814, Zacatecoluca fue sincrónicamente escenario 
de acontecimientos históricos de importancia que no 
podemos dejar de consignar. 


“En aquel año memorable, era Cura Párroco 
de Santiago Nonualco el presbitero don Mariano José de 
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Lara quien encendió la chispa de la rebeldía y del odio 
a los españoles europeos en el alma ingenua y belicosa 
de los bravos nonualcos del curato. 


“El referido día, los nonualcos, según refiere el 
maestro don Francisco Gavidia, tomaron la ciudad de 
Zacatecoluca y se apoderaron del Cuartel: todas las au- 
toridades coloniales huyeron y sólo quedó preso el al- 
calde a quien exigieron que proclamara la Independen- 
cia. Era objeto de disgusto de los pueblos, lo que se 
llamaba tributos, los cuales fueron suprimidos hasta 
que se declaró desligada la provincia del Salvador, de 
las otras provincias, en tiempo de la guerra del Imperio. 
Los Nonvalcos pidieron que se les entregara el producto 
de esos tributos que ellos pagaban. Amenazaron al al- 
calde, y le hicieron hincarse en la calle, disponiéndose 
a lo que parece, a ultimarlo; pero las gentes del merca- 
do, principalmente algunas mujeres, cuyos mombres 
se han conservado —-Josefina Varaona, La Dulcera, 
nombre con que se conocía a Micaela Jerez y Feliciana 
Jerez—, armadas de cuchillos, piedras y palos libraron 
el combate, quedando algunas víctimas y haciendo re- 
tirarse a los Nonualcos que no tenían un Jefe que los 
dirigiese en el movimiento cuyos fines políticos no po- 
dían ser más elevados. Posteriormente, el sacerdote Don 
Mariano José de Lara que sublevó a los Nonualcos, 
acusado de promotor, fue llevado preso a Guatemala, 
donde permaneció hasta después de 1821”. (Historia 
Moderna de El Salvador de Francisco Gavidia, Pág. 
89-90). 

“Y en otra parte dice: 


“Zacatecoluca y sus pueblos vecinos se habían le- 
vantado, pero en seguida había estallado la guerra de 
razas: los nonualcos habían tomado aquella ciudad y 
pedian al Alcalde prisionero y arrodillado la abolición 
de los tributos, pero el mercado de la ciudad acaudilla- 
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do por La Dulcera, la Josefa Varaona y otros, hombres 
y mujeres, armados de cuchillos, piedras y garrotes 
derrotaron a los nonualcos”. 

“Aunque el maestro Gavidia coloca estos sucesos 
en el 5 de noviembre de 1811, la realidad histórica 
los coloca en la fecha que dejamos apuntada”. 

Lo mismo que dijimos atrás con motivo de la se- 
dición del año once, reiteramos al respecto de la con- 
ducta, en 1814, del joven Anastasio, quien ya va en- 
trando en la madurez. 

Ya sabemos cómo fracasó —y sus consecuencias— 
esta segunda tentativa de liberarnos de la dependencia 


española. 

A los siete años de este fracaso, cuando Anastasio 
era un adulto de veinte y nueve años, llega “el día feliz, 
aquel que nuestros padres esperaron con ansias”. El 15 
de Septiembre de 1821, en el Palacio de los Capitanes 
Generales, en Guatemala, las altas autoridades de la 
Capitanía, se vieron obligadas, para impedir que el pue- 
blo lo hiciese de hecho, a proclamar la anhelada inde- 
pendencia. Esto se logra gracias a los encendidos y 
elocuentes discursos de algunas de las personalidades 
criollas presentes; pero, más que todo, eso se debió a la 
presión del pueblo guatemalteco, “que se vela reunido 
en las calles, plazas, patios, corredores y Ante Sala”? 
del referido Palacio. Finalmente se redactó el Acta de 
nuestra independencia. 

En cumplimiento de lo estatuido en esa Ácta, se 
enviaron a los Municipios de todo el Reino, copias de 
dicho documento y de un manifiesto del Jefe Político 
Gainza. 

El 23 de septiembre del citado año, llegaron esas 
copias a Zacatecoluca, capital del partido del mismo 


7 Cbra citada, Pág. 19. 
8 Acta de Independencia de 15 de Septiembre de 1821. 
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nombre, en la Provincia de San Vicente e Intendencia 
de San Salvador, dentro de cuya jurisdicción se encuen- 
tran los pueblos de los nonualcos. 

Recibió esos atestados el Cura Párroco viroleño, 
Dn. Miguel José Castro. El Profesor Lardé y Larín 
nos relata lo ocurrido después en los siguientes párra- 
fos. 

“El referido religioso púsose inmediatamente en 
comunicación con las autoridades edilicias, a fin de que 
hubiera sesión a las 8 de la mañana del día siguiente, 
como en efecto se bizo. 

“Reunidos en el Cabildo el Alcalde 2% don San- 
tiago Ramos, los regidores señores Tomás Villacorta, 
José Angel Valle, Sebastián Sánchez, Inocente Basurto, 
Carlos Sacuco, Esteban Noche y Carlos Ramos, y el 
Síndico don Manuel Arévalo, el propio Cura don Mi- 
guel José Castro condujo al Ayuntamiento una carta 
doble, cerrada con la estampilla de Guatemala, la que 
en presencia de todos abrió y contenía tres pliegos im- 
presos que daban cuenta detallada de cómo se había 
proclamado la independencia nacional. 

“Inmediatamente, se acordó citar a los vecinos 
para leerles en alta voz el contenido de los documentos 
recién recibidos y así se hizo; “pero siendo tan grande 
el murmullo que se había levantado —dice el Acta 
Capitular respectiva—, así por las enhorabuenas que 
mutuamente se daban, como por las vivas y aclamacio- 
nes del pueblo que se había reunido en esta Sala y 
aún dentro de ella misma”, resolvió el concejo dar a 
conocer el texto del documento en la plaza pública, 
ante todo el pueblo, con voz de pregonero. 

“Asimismo, se acordó redactar una proclama sen- 
cilla, que se comunicara la feliz mueva a los cinco 
Ayuntamientos del Partido y Parroquia”?. 





9 Obra citada, Pág. 20. 
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Como era de prever, la noticia de la emancipa- 
ción fue recibida por mestizos e indios nonualcos con 
inmenso júbilo. Don Cecilio Gómez, a quien se comi- 
sionó para la conducción de los pliegos a los pueblos 
del Partido, al terminar su misión, informó que “de 
las seis de la tarde de ayer a las once de hoy presentó 
los pliegos a los cinco Ayuntamientos... y que en 
todos advirtió se ha recibido con general aplauso; y 
que en ninguno se advertía el más mínimo desorden 
como se quería suponer; antes por el contrario, todos 
estaban transportados en alegría pública, los vivas a 
la independencia eran repetidos y todos estos Pueblos 
conservaban el mejor orden público”*, 

No cabe ninguna duda de que entre los que sen- 
tían ese enorme júbilo y lanzaron vivas a la Indepen- 
dencia, se hallaba el joven Anastasio. 





10 Acta de sesión del Ayuntamiento de Zacatecoluca, de 24 de 
Septiembre de 1821. Boletín del Archivo de Guatemala. 
Tomo I, Sumario 2, Págs. 152 a 162. 
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PARA 


DECRETOS DE ANASTASIO AQUINO 


DECRETO A. 


“Anastasio Aquino, Comandante General de las 
Armas Libertadoras de Santiago Nonualco, en este día 
he acordado imponer las penas a los delitos que se 
cometan, y son las siguientes: 12—El que matare, 
pagará una vida con otra; 22—El que hiera, se le cor- 
tará la mano; 32—El que atropellare a las autorida- 
des civiles y jefes militares, será castigado con 10 años 
de obras públicas; 4%—Los que atropellaren a las mu- 
jeres casadas O recogidas serán castigados con arreglo 
a las leyes; 52—El que robare, tendrá pena de cortarle 
la mano, por primera vez; 6—Los que anduvieren de 
las nueve de la noche en adelante, se expondrán al 
peligro de muerte; y si se salvaren a pagar su infrae- 
ción con un año de obras públicas; 79-—Los que fabri- 
quen licores, sufrirán multa de cinco pesos por pri- 
mera vez, y por segunda vez la de diez”. 

Dado en Tepetitán, el 16 de febrero de 1333. 





Anastasio Aquino”. 
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DECRETO B. 


“Yo, Anastasio Aquino, Comandante General de 
las Armas Libertadoras de Santiago Nonualco. En este 
día he acordado lo siguiente: quedan libres de la obli- 
gación de pagar todos los deudores que se encontraren 
en el territorio en que hace sentir su fuerza mi Go- 
bierno. El que intentare cobrar deudas contraídas antes 
de lo acordado, sufrirá diez años de prisión, que pagará 
en obras públicas. 

Dado en Tepetitán, en la noche del 16 de febrero 
de 1833. 


Anastasio Aquino”. 


DECRETO C. 


Ley de la tierra... 
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TESTIMONIO DE LOS SOBREVIVIENTES 


Causas y Factores de la Rebelión 


“Hay dos versiones: Primera. Junto con su her- 
mano Blas, trabajaba Anastasio en la hacienda Jal- 
ponguita, como caporal general; esa hacienda era pro- 
piedad de un ladino, quien era un patrón lleno de 
codicia que exigía demasiado de sus trabajadores. Un 
día el patrón les dijo a sus trabajadores, en ocasión 
en que Anastasio no estaba presente, que se esfor- 
zaran y el que terminara temprano de sus tareas añi- 
leras (estas tareas eran bastante grandes), que fuera 
a descansar. Blas logró terminar temprano, y recor- 
dando las palabras de su patrón, se fue a descansar; 
pero cuando regresó el patrón regañó a Blas por su 
ocio, a lo que Blas le contestó que ya había terminado. 
Ante esa respuesta, el patrón se enojó, y ordenó que 
lo pusieran en el trozo colonial. Cuando llegó Anasta- 
sio y se enteró de los sucesos, se indignó por considerar 
injusto el castigo, y procedió inmediatamente a rom- 
per el trozo; liberando así a su hermano. Cuando re- 
gresó el patrón, pues estaba ausente en los momentos 
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en que Anastasio libertaba a Blas, se llenó de ira, 
y quiso proceder contra Anastasio, desistiendo de ello 
ante la actitud hostil de todos los trabajadores. En 
vista de la situación, el patrón se dirigió al regimiento 
militar de Zacatecoluca. Previendo sus consecuencias, 
Anastasio convenció a sus compañeros de que lo que 
les convenía en ese momento era levantarse en armas. 
De ahí se dirigieron a Santiago, en donde lograron 
que se les unieran todos los indígenas. Esto se logró 
debido a la influencia de Anastasio, quien aunque no 
era jefe, era muy querido por su manera de ser. En 
la mañana siguiente atacaron a Zacatecoluca, apode- 
rándose de armas y haciendo matanzas, también so- 
metió a San Juan Nonualco, en donde se le unieron 
los indígenas; no así los de Zacatecoluca a causa de 
la rivalidad entre las dos comunidades. 

Segunda: Por el bárbaro reclutamiento de indí- 
genas para la tropa militar, Anastasio se indignó al 
ver pasar a sus amigos amarrados, como “tihuacales” 
dicen que dijo, ante esa barbarie protestó en vano. 
Durante su dominio en Santiago hubo muchos ase- 
sinatos, y familias enteras de ladinos huyeron. Cabe 
anotar que los indígenas odiaban a los ladinos, por 
la discriminación de que eran objeto de parte de ellos 
y por el cruel trato laboral que sufrían de dichos ladi- 
nos, quienes eran dueños de las mejores tierras. Entre 
esas familias ladinas se encuentran la de Matilde Ma- 
rín. La causa de su derrota fue la traición de uno 
de sus tenientes, apodado “Cascabel”, quien quiso 
abusar de la famosa Matilde Marín, en vista de lo 
cual Anastasio castigó a ese teniente, quien entonces 
fue al regimiento de Zacatecoluca y cooperó con las 
fuerzas oficiales para lograr la derrota de Anastasio”. 
Cuasi encuesta, ensayo histórico sobre las tribus no- 
nualcas y su caudillo Anastasio Aquino. Julio Alberto 
Domínguez Sosa. 
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Como dato importante para catalogar en la historia en su 
debido lugar a la rebelión indigena, consignamos que después 
de la muerte de Aquino, y por el primitivismo en las vías de 
comunicación, con mucho retraso llegó a El Salvador una co- 
misión de indios procedentes de Los Altos, república de Gua- 
temala, con el objeto de concertar un levantamiento general de 
los pueblos aborigenes de la costa sur de Centro América. Arias 
Gómez. Anastasio Aquino, recuerdo, valoración y presencia. 
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RETRATÓ ANONIMO DE ANASTASIO AQUINO “REY DE 


LOS NONUALCOS”, de la época. Conservado en el Museo 
Nacional “David J. Guzmán” 




















JULIO ALBERTO DOMINGUEZ SOSA 
EXPLICA 


“La mayoría de los relatos están de acuerdo en 
que Anastasio, al ser informado de que los ricos vi- 
centinos habían guardado su dinero y joyas en la 
Iglesia del Pilar, procedió a allanarla para apode- 
rarse de esas riquezas. 

La iglesia, por la misión de paz que le está en- 
comendada, tenía que permanecer neutral en la guerra 
civil que se libraba; por consiguiente, el párroco del 
templo del Pilar no debió permitir que se usara el 
templo de Dios para guardar las riquezas temporales 
de los viejos opresores de los indígenas; y al hacerlo, 
tenía que verse expuesto a lo que sutedió. Aquino no 
hizo más que practicar un acto de requisición, al 
igual que otros jefes militares, como nuestro gran 
Morazán. 

Aparte de lo anterior, es el único caso en que 
Anastasio procedió a allanar un templo católico, y 
son muchos los actos en que demuestra su respeto por 
la religión católica y sus sacerdotes. Si Aquino pro- 
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cedió de esa manera, fue porque no dejó que, ampa- 
«rándose en la sencilla y sincera fe católica de las ma- 
sas, sus enemigos de clase y de raza le impidieran 
obtener los recursos necesarios para su temeraria em- 
presa. 

Con base en las razones expuestas en la parte 
final del párrafo anterior, es que no aceptamos que 
sea cierto que los soldados de Aquino “machetean los 
altares y hacen rodar los santos por el suelo, y quizá 
por exagerar los hechos, se afirma que Aquino se tituló 
rey de los nonualcos en aquellos mismos instantes, 
colocándose en la'cabeza la corona del patriarca San 
José, cuya imagen se hallaba en el templo” —<(según 
versión esta última del Dr. José Antonio Cevallos. 
Recuerdos Salvadoreños). 


La hostilidad de las clases gobernantes para la 
familia Aquino, fue tal que hasta el presente es raro 
el miembro de esa familia que usa ese apellido o re- 
conozca su parentesco con el mártir nonualco. Cuenta 
la tradición que una hija de Anastasio, María Aquino, 
se hacía llamar “María Quinta”, para evitar las con- 
trariedades que le pudiera acarrear el apellido de su 
rebelde padre... A 


A 
N 


RECONOCIMIENTO muy especial a los valiosos 
trabajos de Jorge Arias Gómez: Anastasio Aquino, 
recuerdo, valoración y presencia. Y de Julio Alberto 
Domínguez Sosa: Ensayo Histórico sobre las Tribus 
Nonualcas y su Caudillo Anastasio Aquino, por sus 
certeras interpretaciones del personaje. 
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VERSOS ANONIMOS SOBRE LA GESTA 
DEL GRAN CAUDILLO NONUALCO 


El indio Anastasio Aquino 
le mandó decir a Prado, 

que no peleara jamás 
contra el pueblo de Santiago. 


Aquino lo dijo así, , 
tan feo el indio pero veni. 


También le mandó decir 
que los indios mandarían 
porque este país era de ellos 
como él mismo lo sabía. 


Aquino lo dijo así, , 
tan feo el indio pero veni. 


Y seré el rey poderoso 
que matará a los ladinos 
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a españoles y extranjeros 
en venganza de mis indios. 


Aquino lo dijo así, 
tan feo el indio pero vení. 


Devastaré las ciudades 

que los blancos hoy gobiernan, 
a quienes maltrataré 
quitándoles cuanto tengan. 


Aquino lo dijo así, 
tan feo el indio pero vení, 


Porque todo lo que existe 

en la extensión de estas tierras, 
pertenece a mis hermanos 
que se hallan en la miseria. 


Aquino lo dijo así, 
tan feo el indio pero vení. 


Perdonaría yo a Prado, 

y a San Martín yo le diera, 

una parte de estas tierras 

si no me hicieran la guerra. 
| 

Aquino lo dijo' así, 

tan feo el indid pero vení. 


Mas no hay que esperar cuartel 
de ladino y español, 

por tanto es mejor morir 

en el campo del honor. 


Aquino lo dijo así, E 
tan feo el indio pero vent. 


(La autora incorpora estos versos en la presente obra en una 


estilización muy personal, a los fines de la misma), 
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ORIGEN DE LOS NONOHUALCA 


¿Quiénes eran los NONOHUALCA del cual descendía 
Anastasio Aquino? 


Los NONOHUALCA, LOS SULPITI (AH NONOUALCAT, 
AH XULPITI) habitaban las tierras al sur de Veracruz hasta 
el actual Yucatán; su país era la TLAPALLAN de que hablan 
las historias antiguas. Los documentos quichés y cakchique- 
les describen la emigración de las tribus de Guatemala desde 
el litoral del Golfo de México hacia el interior. El Memorial 
de Sololá (Cakchiquel) menciona como estaciones de las 
tribus ciertos lugares como Teozacuán, que podría ser el 
Coatzacoalco de la lengua mexicana, y Tapcu, Olomán, que 
en el Popol Vuh se convierte en Tepeu Oliman y corresponde 
probablemente al país de los olmecas y nonualcas, la región 
intermedia que separa a Veracruz de Yucatán. Agrega el 
Memorial que continuando el viaje hacia el Oriente, las 
tribus dieron con los hombres armados de los Nonoualcat 
y Xilpit que vivían en una isla y a la orilla del mar. 


Los Nonohualca y las migraciones Tolteca 
desde Tula: Vivó Escoto 


En el Imperio tolteca de Tula, participaron dos pueblos: 
1) el tolteca-chichimeca, nahuat que tuvo como máximo di 
rigente a Ce Acátl Topiltzín Quetzalcóatl, y 2) el nonohual- 
ca, que había sido nahuatizado y llevó a cabo una larga 




















peregrinación antes de su llegada. La lucha entre los no- 
bles de ambos pueblos, que era el resultado de divergencias 
políticas, fue la que dio al traste con el Imperio tolteca y 
originó la emigración posterior de ambos. Antes de que 
Tula fuese la sede del imperio tolteca lo había sido Cul- 
huacán, en el Valle de México, ciudad relacionada con 
Xochicalco, pues en ambas se había refugiado parte de la 
nobleza teotihuacana; los tolteca-chichimeca era Nahuat he- 
rederos de las tradiciones de la cultura clásica que se había 
mezclado con otros pueblos de la región central del país. 
Los NONOHUALCA eran nobles descendientes de la antigua 
población náhuat de Teotihuacán que con sus guerreros y 
séquito habían emigrado a Tlapallan, es decir, a regiones 
que actualmente corresponden al sur de Veracruz, según 
Jiménez Moreno. Síntesis de Historia pretolteca de Meso- 
américa, México, 1959. Según este autor un grupo nahuat: 
procedente de Huehuetlapallan, localizado por Melgarejo en 
la región de Coatzacoalco, inició un movimiento migratorio 
que da detalles Ixtrilxóchitl, quien designa a ese grupo como 
tolteca, porque después de pasar por lugares como Quia- 
huixtlán, Huejutla y Tulancingo, arribó a Tula, donde —bajo 
el nombre de nonoalca— colaboró al lado de los tolteca- 
chichimeca que hacia el año 900 formaron ese Imperio. 

En Tula se suscitó un grave conflicto entre los tolteca- 
chichimeca y los nonohualca; los primeros rendían culto a 
Quetzalcóatl y los segundos a Tezcatlipoca; los primeros 
se oponían a la entronización de los sacrificios humanos 
y los segundos trataban de instaurarlos. 

Ce Acátl Topiltzín Quetzalcóatl, fiel al dios de los tol- 
teca-chichimeca, se opuso tenazmente a los sacrificadores 
nonohualcas y al fin optó por abandonar Tula, según los 
Anales de Cuauhtitlán. (Códice Chimalpopoca, Anales de 
Cuauhtitlán, Universidad Autónoma de México, Instituto 
de Historia). 

Su viaje a Tlapallan (Coatzacoalco) y después a Yuca- 
tán tuvo lugar durante los últimos años del siglo X (987 
a 999). Como consecuencia de ello, los nonohualca que- 
daron dueños del poder en Tula, en donde permanecieron 
hasta 1117, fecha en la que emigraron a una región que 
actualmente corresponde al sur de Puebla y que se llamó 
Nonohualco. 

La ruta y fecha de esa emigración han sido reconstrui- 
das por Paul Kirchhoff sobre la base de la Historia Tolteca 
Chichimeca; entre los lugares por los que pasaron los 
nonohualca desde Tula a Nonohualco pueden mencionarse 
Izúcar, Quetzaltepec, Tehuacán y Cozcatlán. 


Según información e investigaciones recientes de Vivó 
Escoto, ese Nonohualco es distinto al que mencionan los 
Anales de los Cakchiqueles al referirse a la emigración de 
los toltecas que civilizaron ese pueblo, desde Teozacuancu 
(Coatzacoalco) a Tapcu y Olomán (tierra de olmecas), en 
donde esos tolteca libraron un combate con sus enemigos 
nonohualca y Xulpiti. (Anales de los Cakchiqueles) A. R. 

Torquemada nos ha conservado la tradición —dice Jimé- 
nez Moreno— de los (náhuat) pipil-nicarao, conforme a la 
cual éstos se habían visto obligados a emigrar desde una 
región que, según Lehmann, estaba al sur de Cholula —y 
probablemente al norte de Tehuacán (Nonohualco)— arri- 
bando a los Tuztlas, y de allí a los “despoblados de Soco- 
nusco”, pero perseguidos siempre por los olmecas fueron 
más adelante, a los territorios que ocuparon en Centroaméri- 
ca. 

Los nombres de algunas de las localidades por las que 
pasaron los nonohualca desde Tula hasta la actual región 
del sur de Puebla se repiten en El Salvador. 

Cozcatlán localidad de Nonohualco, corresponde a Cus- 
catlán (Cuzcatán) nombre del reino y de su capital a la 
negada de los españoles y al actual Departamento de Cus- 
catlán. 

Al Nonohualco que existió en la región del sur del 
Estado de Puebla corresponde la región de Nonualco, que 
incluye las tres ciudades de San Juan Nonualco, Santiago 
Nonualco y San Pedro Nonualco, a Zacatecoluca, que fungía 
como cabecera y a otros pueblos, todos en el Departamento 
de La Paz. 

No cabe duda de que los nobles nonohualca que se 
establecieron con sus guerreros y séquito en el Nonohualco 
del actual Estado de Puebla en el siglo XIL, fueron los 
mismos que con posterioridad fundaron el reino de Cuz- 
catán: las fuentes históricas (Torquemada) y la geografía 
histórica así lo demuestran. 

Esos Nonohualca de Cuzcatán procedían de la comarca 
poblana de Cozcatán, donde no sólo perduraron restos de la 
cultura teotihuacana sino también de la tolteca, es decir 
que el reino que encontraron los españoles tuvo una raigam- 
bre cultural principalmente teotihuacana y tolteca. 

_Antes de la conquista Cuzcatán era el centro de la 
región Nonualca: Cuscatantzinco, el lugar de primera ocupa- 
ción y otras poblaciones ahora situadas en los Departamen- 
tos de San Salvador, Cuscatlán y La Paz, formaban parte 
de la región del reino. 

Como Cuzcatán fue destruida y su población masacrada 











(Rodolío Barón Castro), sólo quedó el pequeño pueblo de 
Antiguo Cuscatlán; Nuevo Cuscatlán debió formarse con 
gente que huyó del antiguo, pero tanto esa población como 
Cuscatantzinco, siempre han tenido exigua población. 

De ese modo a partir de la conquista la región Nonualca 
quedó concentrada principalmente en territorio que ahora 
corresponde al Departamento de La Paz, como se ha expli- 
cado antes. . 

Los nonualco conservaron su régimen tribal, su indi- 
vidualidad como pueblo y su rebeldía durante la época Co- 
lonial, reclamaron en Zacatecoluca la inmediata indepen- 
dencia y la abolición de los tributos el 24 de enero de 1814. 

Un notorio exponente de la personalidad del pueblo no- 
nualca —forjador del reino indígena— fue el levantamiento 
libertador acaudillado por Anastasio Aquino de enero a 
mayo de 1833, que se propuso terminar con la opresión de 
los indígenas y decretó la abolición de las deudas que los 


agobiaban. 
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MIGRACION DE LA FAMILIA NOBLE NONOKUALCA 


TOLLAM, según Jiménez Moreno 


RUTA TOLLAN- COZCATAN, segun Kirchhoti 
- CUSCATAR, según Torquemada 


RUTA HUERUETAPALLAN- 


RUTA COZCATAR 
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Esia edición consta de 3,000 ejemplares. 
Se terminó de imprimir el 7 de diciembre 
de 1984 en la Dirección de Publicaciones 
del Ministerio de Educación. San Sal- 
vador, El Salvador, Centro América. 














ANASTASIO AQUINO 
| teatro 


] W 
7) e 
E hi 
Ed A 7 

/ 
? 

/ , 

/ X 


a, 


1) 





